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LOS CRISTIANOS
EN UN MUNDO

QUE NO LOS COMPRENDE
(siglos 1-III)

El Coliseo anfiteatro de Roma construido el año 80 d C

Aumenta el número de cristianos. Se les dis
tingue de los judíos. Estos últimos, que gozan en
el imperio de un estatuto particular, se esfuerzan
en hacer comprender que los cristianos no tienen
nada que ver con ellos. A partir del momento en
que constituyen una minoría importante, los dis
cípulos de Cristo empiezan a causar problemas.
La discreción de que rodean su culto deja sospe
char lo peor. Nos encontramos aquí con un fenó
meno de psicología de masas. El cristianismo vie-

ne de oriente. Los cristianos son algo así como
unos inmigrantes cuyas costumbres no acaban de
comprenderse. Constituyen una secta; y ya sabe
mos todo lo que se oculta tras esta palabra. Por
eso el mundo romano no ve con buenos ojos a
los cristianos. Algunos escritores cristianos, los
apologistas, intentan defender a su comunidad
ante la opinión pública y las autoridades, pero no
pueden impedir que la persecución caiga sobre
los cristianos.
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1. LA MIRADA DE LOS OTROS
Han llegado hasta nosotros algunos escntos

antlcnstlanos, transmltldos a veces por los pro
pIOS cnstlanos que Intentaban refutarlos. Las
acusaClOnes van desde las calummas mas groseras
hasta las Ob)eClOneS de los mtelectuales, que no
han perdIdo del todo su actuahdad

1. LAS CALUMNIAS POPULARES

Tres grandes acusaClOnes Clrculan contra los
cnstlanos.

- Los cnstlanos son ateos Como no partlcl
pan en los cultos tradIClOnales, m en el culto lm
penal, m slqUlera en las rehglOnes onentales, se
supone que no tIenen nmguna rehglOn Para la
mentahdad antlgua esto es una aberraclOn Se ve
amenazado el eqUlltbno de la clUdad En efecto,
los dlOses se SIenten ofendIdos y se vengan en

EL RUMOR

vIanda calamIdades tales como mundaclOnes, te
rremotos, epIdemIas, mcurSlOne~ de los barba
ras Se cree que los cnstlanos tlenen otro culto
abommable, el culto al asno, o a un bandIdo con
denado a la cruz

- Los cnstlanos practlcan el mcesto SI se
reunen en banquetes nocturnos, es para entregar
se a orglas, a las peores torpezas entre «herma
nos» y «hermanas»

- Los cnstlanos son antropofagos El cuerpo
y la sangre que beben son de un mno, vlctlma de
un asesmato ntual

Largamente extendIdas, estas calummas no
son aceptadas por todos, pero durante muchos
años los cnstlanos fueron generalmente despre
cIados por la masa El escntor y gobernador PIt
mo habla de una «superstlclOn lrraclOnal y sm

Mlnucio Félix, abogado romano, escrlblo haCIa el año 200 un dIalogo en el que
refIere una d,scuSlOn entre el CristIano OctaVlo y un pagano Este ultImo se hace
eco de los hOrribles rumores que circulan sobre los CristIanos Las sIgUIentes Imeas
nos ofrecen una prueba Octavlo le mostrara con un tono tranqUIlo y persuasIvo lo
que son realmente los cristIanos

algo deCIr que, Impulsados por no se
que absurda creencia consagran y
adoran la cabeza del animal mas VII, el
asno El relato que se hace de la InlCla
clan de los reclutados es tan homble
como notono Un niño muy pequeño,
recubierto de harina para que el novIcIo
actue engañado y Sin desconfiar, es co
locado delante del que va ser iniCiado
en los misteriOS Engañado por aquella
masa envuelta en harina, que le hace
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creer que sus golpes son inofenSIVOs el
neoflto mata al niño / / Lamen aVlda
mente la sangre de aquel niño, se diS
putan y se reparten sus miembros, por
mediO de esta vlctlma afianzan su alian
za y con la complicidad en este crimen
se comprometen a un mutuo SilenCIO
/ /

y sus banquetes los conoce todo el
mundo y por todas partes se habla de

ellos / / Se reunen los dlas de fiesta
para un festln con todos sus hiJOS, sus
hermanas, sus madres, personas de to
do sexo y edad AIII despues de una
comida abundante cuando ha llegado
a su colmo la anlmaClon del festln y el
ardor de la embriaguez enCiende las
pasiones Incestuosas, excitan a un pe
rro atado a un candelabro para que sal
te tlrandole un trozo de carne mas alla
de la longitud de la cuerda que lo tiene
amarrado La luz que podna haberlos
traicionado se cae se apaga / / En
tonces se abrazan al azar y SI todos no
son mcestuosos de hecho lo son por la
mtenclon

MInUCIO Felix OclavlUs IX 6



LOS CRISTIANOS, GENTE CREDULA E INGENUA

Luciano (125?-192?), escritor griego, natural de Samosata, en Strla, vIaJo
mucho y compuso numerosos escntos cortos, ordmartamente dialogas H,zo una
pmtura dIvertIda de la socIedad de la epoca, rtdlcullzando los valores establecIdos,
fllosoflcos y relIgIosos En La muerte de Peregnnus, cuenta la vIda de un charlatan
estafador que explota la credulIdad de los crtstlanos Es esta para el escrttor la
ocaslon de presentar a los crtstlanos como mgenuos

Estos desgraciados estan convencI
dos ante todo de que son inmortales y
de que van a VIvir eternamente Por
tanto, despreCian la muerte que mu-

chos arrostran voluntanamente Su pn
mer legislador les convenclo de que
eran todos hermanos Despues de
abjurar de los dioses de GreCia, adoran

a su sofista crucificado y conforman su
vida a SUs preceptos Por eso despre
cian todos los bienes y los tienen para
su uso en comun I I SI surge entre
ellos un hablllmpostor, que sepa apro
vecharse de la sltuaclOn, podra enn
quecerse muy pronto dirigiendo a su
gusto a esos hombres que no enllen
den absolutamente nada

Texto Citado en P de Labnolle La reacflon
palenne Pans 1934 103

medIda»; el hlstonador SuetOnIO (hacIa el 120),
de una «superstIClon nueva y pelIgrosa»; el hlsto
nadar TaCIta, de una «detestable superstlclOn»
El emperador Marco AurelIo, a pesar de su pru
denCIa, consIdera a los cnstIanos como personas
obstmadas en el error El autor satlnco LUClano
no ve en ellos más que gente mgenua que se deja
explotar

2. LAS OBJECIONES DE LOS SABIOS
YPOLITICOS

Los que dlfundlan estos chIsmes sobre los
cnstIanos los conoClan mal. Sm embargo, poco a
poco, algunos mtelectuales se preguntan sobre
ellos, leen las Escnturas y emprenden una refuta
clOn mas ngurosa del cnstlanIsmo. Dos autores
mas conoCIdos, Celso en el SIglo II, y PorfIrIO en
el SIglo III, dIrIgen sus ataques en tres dIreccIO
nes:

Unos pobres hombres ignorantes y
pretenciosos

Los cnstlanos se reclutan entre las clases so
CIales mfenores, entre los trabajadores manuales
explotados, curtIdores, Lapateros, bataneros. Se

dlngen a las mUJeres, los nIños y los esclavos,
aprovechandose de su credulIdad. El cnstlanIsmo
pone en entredIcho los valores de la clvllIzaclOn
romana, que concede la pnmaCla al sabIO bIen
acomodado que no tIene que mancharse las ma
nos en tareas matenales y serVIles. PretendIendo
que las mUjeres y los nIños pueden saber más que
sus mandos y sus padres, los cnstlanos estan mI
nando la autondad del mando y del padre en la
famIlIa.

Malos ciudadanos

Los cnstIanos no partIcIpan en los cultos de
la CIUdad nI en el culto Impenal. Tampoco acep
tan la «costumbre de los antepasados». Mas aun,
rechazan las magIstraturas y el serVICIO mIlItar.
Por tanto, no tIenen mteres en los asuntos polItl
cos nI en la salvaclOn dellmpeno. En efecto, Ce!
so escnbe en el momento en que Marco AurelIo
está luchando contra los germanos a orIllas del
DanubIO. SI todos los CIUdadanos actuasen como
los cnstIanos, pronto se acabaría e! Impeno.

La doctrina cristiana se opone a la razón

CIertas objeCIOnes de Celso y de PorfIrIO han
atravesado los SIglos para llegar a nuestro~ dlas
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LAS OBJECIONES DE UN SABIO

Por el ano 170, un pagano mstrUldo, Ce/so, que llevo a cabo una mvestlgaclOn
bastante sena sobre el cnstlantSmO, emprendlo un ataque en regla contra la
doctrma y elcomportamIento de los cnstlanos en una obra en gnego, La palabra de
verdad ¿ Encontranan hoy algun eco las acusacIOnes de Celso?

Se trata de una raza nueva de hom
bres nacidos ayer, sin patna ni tradiCIO
nes, aliados contra todas las inStitUCIO
nes religiosas y cIviles, perseguidos por
la Justicia, universalmente tachados de
infamia, pero que se glonan de la exe
craclon comun ¡son los cnstlanos l / /

He aqUl algunas de sus maxlmas
,,¡LeJos de aqUl cualqUier hombre que
posea algo de cultura, algo de sablduna
o algo de JUICIOI, esas son malas reco
mendaciones para nuestros oJos, pero
SI hay alguno Ignorante, tarado, Inculto
y simple de esplrltu, ¡que venga a noso
tros con declslon l" Al reconocer que
tales hombres son dignos de su diOS,
demuestran que no qUieren ni saben
conquistar mas que a los Ingenuos, a
las almas viles e ,mbeclles a los escla
vos a las pobres mUjeres y a los niños
/ /

Que un DIos haya bajado a la tierra
para Justificar a los hombres es algo
que no necesita de largos discursos pa
ra refutarlo ¿Con que designio habría
venido DIos aca abaja? ¿Sera qUlzas
para aprender lo que ocurre entre los
hombres? Es que acaso no lo sabe to
do? O bien, SI es que sabe todas las
cosas, ¿estara su poder divino tan limi
tado que no puede corregir nada sin
enviar expresamente un mandatano
suyo a este mundo? / /

¿Sera por nuestra salvaclon por lo
que DIos qUIso revelarse a nosotros, a
fin de salvar a los que, hablendolo reco
nocido, sean considerados como vir
tuosos, y castigar a los que lo hayan
rechazado y manifiestan por ello su ma-
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licia? ,Pero camal ¿Habra que pensar
que despues de tantos siglos DIos se
preocupo finalmente de Justificar a los
hombres de los que antes no se habla
cUidado para nada? / I DIos es bueno,
hermoso, bienaventurado, es el bien

AlIar de Roma y de Augusto en Lyon (OACL)

soberano y la belleza perfecta SI baja a
este mundo, tendra que sufnr necesa
namente un cambio su bondad se de
gradara en malicia, su belleza en feal
dad, su felicidad en mlsena, su perfec
clan en una Infinidad de defectos / /
Un cambio semejante no puede conve
nir a DIos

SI los cnstlanos se niegan a realizar
los sacnflclos habituales y a rendir ho
menaJe a qUienes los presiden, enton
ces han de renunciar a dejarse liberar, a
casarse, a tener hijos, a cumplir con las
funciones de la vida No les queda mas
que marcharse lejos de aqUl, Sin dejar
el mas pequeno brote para que la tierra
se vea purgada de esa ralea Pero SI
qUieren casarse, tener hijoS comer de
los frutos de la tierra, participar de las
alegnas de la vida como de los males,
es menester que nndan los debidos ho
nores a qUienes estan encargados de
administrarlo todo / /

SI todos hicieran como vosotros el
emperador se quedana solo y abando
nado Entonces el mundo se vena pre
sa de los barbaras mas groseros y fero
ces Ya no quedana tampoco huella de
vuestra hermosa rellglon, y habna aca
bado la glona de la verdadera sablduna
entre los hombres / /

Sostened al emperador con todas
vuestras fuerzas, compartid con el la
defensa del derecho, luchad por el SI lo
eXigen las CircunstanCias, ayudadle en
el mando de sus tropas Para ello, dejad
de eludir los deberes CIVICOS y el servi
CIO militar, participad en las funciones
publicas, SI es precIso por la salvaclon
de las leyes y la causa de la pIedad

Celso La palabra de verdad En una obra de
Ongenes del siglo 111 Contra Ce/so es donde se
nos han conservado numerosos extractos del es
cnto de Celso



I .1 cncarnación es un absurdo. Dios, perfecto e
1lllllutable, no puede rebajarse a ser un niño pe
q lIcño. Por otro lado, ¿por qué tuvo lugar tan
ulde la encarnación de Dios? Jesús no fue más
que un pobre hombre, incapaz de tener una
Illuerte de sabio como Sócrates. Su doctrina no es
111<l~ que una copia imperfecta de las doctrinas
egIpcias y griegas más antiguas. La resurrección
de los cuerpos es una formidable mentira. Porfi
110 ve en el Antiguo y en el Nuevo Testamento
lIna trama de historias groseras marcadas por el
.1t1tropomorfismo. El Dios pacífico de los evan
gelios está en contradicción con el dios guerrero
del Antiguo Testamento. Los cuatro relatos de ]a
pasión se contradicen. Los ritos cristianos son
IIlmorales. El bautismo fomenta los vicios, ya
que un poco de agua perdona de una vez todos
1m pecados. Aun comprendida de forma alegóri
La, la eucaristía sigue siendo un rito antropofági
LO. Finalmente, nuestros sabios han constatado la
división de los cristianos en sectas que se anate
matizan unas a otras.

3. LA RESPUESTA DE LOS CRISTIANOS
ASUS DETRACTORES

Ante estos ataques, los cristianos qUlSleron
iluminar a la opinión pública y defender su co
munidad. En sus escritos, intentan presentar con
claridad la doctrina y las costumbres cristianas
para disipar los malentendidos. A estos escritos
se les llama apologías: este término significa de
fensa, justificación. Sus autores se llaman apolo
gIStas .

Los apologistas

Estos hombres se dirigen a los que no com
parten su fe, al emperador, a los magistrados, a
los intelectuales, a la opinión pública. Necesitan
encontrar un lenguaje que comprendan sus desti
natarios, es decir el lenguaje de la cultura greco
latina. De este modo, el cristianismo sale de su
aislamiento cultural. Los apologistas helenizan el

EL CRISTIANISMO ES ABSURDO

Porfirio (234 ?-30S), semIta helenizado, natural de TIro, fue dlsclpulo del fIlósofo
Plotino. FIlósofo de gran elevacIón moral, Porfmo se Interesaba por las CIenCias
ocultas Escnbló un tratado Contra los cnstlanos, donde acusa las incoherencIas
de los evangelIOs y el caracter absurdo de los dogmas cnstlanos, sobre todo los de
la encarnacIón y la resurreccIón

Aun supOniendo que algunos de los
gnegos haya sido lo bastante or':uso
para pensar que los dioses habitan en
las estatuas, eso sería una concepción
más pura que la de admitir que lo dlvmo
haya descendIdo al seno de la VIrgen
María, que se haya hecho embnón, que
después de su nacimiento haya sido
envuelto en pañales, todo SUCIO de san
gre, de bilis y cosas peores I . l.

¿,Por qué, conduCido ante el sumo
sacerdote y el gobernador, Cnsto no
pronunció nmguna palabra digna de un
sabio, de un hombre divino? / / Se
dejó golpear, escupir en el rostro, coro
nar de espmas I I Aunque hubiera te
nido que sufnr por orden de DIOS, debe
ría haber aceptado el castigo, pero no
soportar su pasión sin algún discurso
atrevido, Sin alguna palabra vigorosa y

sabia contra su juez Pllato, en vez de
dejarse Insultar como el más VII por
aquella chusma del populacho

¡Formidable mentira (la de la resu
rrección: referenCia a 1 Tes 4, 14)' SI
alguien se pusiera a cantar esto en co
pias ante unas bestias sm razón, reCibi
ría como respuesta tan sólo mugidos y
rebuznos con un rUido ensordecedor,
ante la Idea de unos hombres de carne
volando por los aires como pájaros o
llevados sobre una nube I /

Textos Citados en P de Labnolle. o e, 260 s
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cnstiamsmo y cnstiamzan el helemsmo. Elabo
ran así una pnmera teologla.

A muchos de estos apologistas sólo los cono
cemos de nombre; algunos de sus extractos nos
los ha transmitido Eusebio de Cesarea. Pero tam
bién se conservan algunas obras importantes. Jus
tino, que por los años 140-1 SO dirigía una escuela
de filosofía cristiana en Roma, defiende la fe cris
tiana ante los paganos y los judíos. Uno de los
pasajes más célebres del escrito de un autor des
conocido dirigIdo a DlOgneto presenta a los cris
tIanos como el alma del mundo. De la misma
manera que el alma anima al cuerpo según la an
tropología griega, los cristianos hacen viVIr al
mundo y le dan un sentido. El autor responde de
este modo a la cuestión capItal: ¿qué es lo que
distingue a los cristianos del resto de los hom-

bres? Pero la más conoClda entre las defensas de
los cristian05 es sin duda la Apologétlca en la que
Tertuliano de Cartago despltega todos sus talen
tos y todo su ardor de abogado haCIa el año 197.

Todos los apologistas afirman la injustICia de
las acusaciones contra los cristianos, de los jui
cios y condenaciones durante las persecuciones.
Van desmontando una a una todas las quejas que
hay contra ellos.

N ada secreto entre nosotros

Podemos describir todas nuestras celebracio
nes, proclaman. Esto nos ha permitIdo conocer
los pnncipales ritos cnstIanos del SIglo II baJO la
pluma de Justmo y el funCIonamIento de una co
munidad bajo la de Tertuliano. Nos acusáIS de

LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO

Se Ignora qUién es el autor de este escnto dmgldo a Diogneto. Parece haber
Sido compuesto en Alejandría por el año 200 El autor hace una Vibrante apología
del cnslJamsmo ante un destlnatano pagano

Los Cristianos no se distinguen de los
demás hombres ni por el país, ni por el
lenguaje, ni por la forma de vestir No
viven en Ciudades que les sean propias,
ni se sirven de ningún dialecto extraor
dinariO, su género de Vida no tiene nada
de singular / .1 Se distribuyen por las
Ciudades griegas y bárbaras según el
lote que le ha correspondido a cada
uno; se conforman a las costumbres
locales en cuestion de vestidos, de ali
mentación y de manera de VIVir, al mis
mo tiempo que manifIestan las leyes
extraordinarias y realmente paradÓJI
cas de su república espiritual

Cada uno reSide en su propia patria,
pero como extranjeros en un domICIlio
Cumplen con todas sus obligaCiones
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cíVicas y soportan todas las cargas co
mo extranjeros CualqUier tierra extra
ña es patria suya y cualqUier patria es
para ellos una tierra extraña Se casan
como todo el mundo, tienen hiJOS, pero
no abandonan a los reCién naCidos
Comparten todos la misma mesa, pero
no la misma cama

Están en la carne, pero no viven se
gun la carne. Pasan su Vida en la tierra,
pero son Ciudadanos del Cielo Obede
cen a las leyes establecidas y su forma
de ViVIr sobrepUja en perfecclon a las
leyes.

Aman a todos los hombres y todos
les perSiguen Se les despreCia y se les
condena, se les mata y de este modo

ellos consiguen la Vida Son pobres y
enriquecen a un gran número Les falta
de todo y les sobran todas las cosas Se
les despreCia y en ese despreCIo ellos
encuentran su glOria Se les calumnia y
aSI son JUstificados Se les Insulta y
ellos bendicen / /

En una palabra, lo que el alma es en
el cuerpo, eso son los Cristianos en el
mundo El alma se extiende por todos
los miembros del cuerpo como los CriS
tianos por las Ciudades del mundo El
alma habita en el cuerpo, pero sin ser
del cuerpo, lo mismo que los Cristianos
habitan en el mundo, pero Sin ser del
mundo / .1 El alma se hace mejor mor
tificándose por el hambre y la sed per
seguidos, los Cristianos se multiplican
cada vez mas de dla en dla Tan noble
es el puesto que DIOS les ha aSignado,
que no les está permitido desertar de el

A Ologneto



LA ORACION CRISTIANA MAS ANTIGUA POR LAS AUTORIDADES

Vease la mtroduCClón del texto 6 La carta de Clemente termma con una larga
"plegana universal» por los cnstianos y por todos los hombres.

Concédenos, Señor, la concordia y la
paz a nosotros y a todos los habitantes
de la tierra, tal como se las diste a nues
tros padres cuando Invocaban tu nom
bre en la fe y en la verdad Y para ello
haznos sumisos a tu nombre todopode-

roso y santísimo, así como a los que nos
gobiernan y nos dirigen en la tierra. Tú
eres, Señor, el que les ha dado el poder
de ejercer su autoridad, por tu fuerza
magnifica e Inefable, para que sabien
do que de ti es de quien han recibido la

gloria y el honor estemos sometidos a
ellos donde los veamos y no hagamos
nada en contra de tu voluntad Dales
salud, paz, concordia, estabilidad y que
ejerzan sin contradicción la soberanía
que les has dado

Clemente romano, Carta a los cormtlos 60-61

que nos ocultamos como ratas, pero estamos pre
~entes por todas partes. Tenemos las mismas acti
vidades que vosotros, los mismos alimentos y los
mismos vestidos. Lo único que rechazamos es
acudir a los templos y asistir a los espectáculos
del anfiteatro.

Sois vosotros los que tenéis
costumbres nefastas

La sociedad romana practica el infanticidio y
el aborto, dos cosas que tienen prohibidas los
cristianos. Sois también vosotros los que exaltáis
la sexualidad, los que contáis las hazañas amoro
sas de los dioses, los que toleráis el intercambio
de esposas ... A su vez, Tertuliano cae en ciertas
exageraciones de intolerancia que no podían va
lerle las simpatías de los notables romanos.

El cristianismo es una doctrina
conforme con la razón

Vinculando la doctrina cristiana al Antiguo
Testamento, los apologistas piensan que pueden
demostrar la anterioridad del cristianismo frente
a la filosofía griega. Moisés vivió antes de los
pensadores griegos que no hicieron más que co
piarle. ¡Diálogo de sordos! Celso afirmaba que
Moisés había copiado a los egipcios. A los apolo
gistas se les ocurre a veces defender el cristianis-

mo atacando a la religión pagana con poca psico
logía. Los dioses paganos son demonios inmora
les. «Nosotros somos ateos de vuestros falsos
dIOses», afirma Justino.

Los cristianos son buenos ciudadanos

--> Ap 17-18

En los primeros siglos, el estado se presenta a
los cristianos como una realidad ambigua. La co
rriente del Apocalipsis de Juan y de sus comenta-
ristas ve en el estado romano a Babilonia o a la
Bestia, ya que es un estado idólatra y persigue a
los cristianos; está destinado a la aniquilación co-
mo el coloso de pies de barro. También es cierto
que algunos cristianos que esperaban el retorno
inminente de Cristo (la parusía) se desinteresa-
ban de los asuntos de este mundo. Pero, siguien-
do a Rom 13, 1-7 ya 1 Pe 2, 13, los apologistas
no cesan de proclamar su lealtad al estado: no
consideramos al emperador como divino, pero le
obedecemos y rezamos por él. Somos los prime- ®
ros en pagar los impuestos.

La presencia de los cristianos
en la administración y en el ejército

Tertuliano, en su Apologétlca, afirma que hay ®
cristianos por todas partes, incluso en el ejército.
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TERTULIANO DESCRIBE PARA LOS MAGISTRADOS
LA VIDA DE LA COMUNIDAD CRISTIANA

Tertuliam; (155?-222?), natural de Cartago, puso su talento de abogado al
servICIO de los CristIanos cuyo coraje motIvo su converslOn Su obra, la mas
Importante de la lIteratura cristIana latma despues de la do san Agustm, es ante
todo polemlca Para defender, fuerza las cosas y pasa el mIsmo al ataque

Somos de ayer y ya hemos llenado la
tierra y toao lo que es vuestro las Cluaa
des, las Islas, la plazas fuertes, los mu
niCipiOS, las aldeas los mismos cam
pos, las decunas, los palacIos, el sena
do, el foro ¡tan solo os hemos dejado
los templos'

/ / Ha llegado el momento de expo
ner yo mismo las ocupaciones de la
«facclon cnstlana», para que, despues
de haber probado que no tienen nada
de malo, os demuestre que son bue
nas, revelandoos aSI toda la verdad
Somos un solo «cuerpo» por el senti
miento de una misma creenCia, por la
unidad de la disciplina, por el Vinculo de
una misma esperanza Formamos una
agrupaclon y un batallan para asediar a
DIos con nuestras plegarlas, como ce
rrando filas ante el Esta violencia le
agrada a DIos Rezamos tamblen por
los emperadores, por los ministros y por

las autondades, por la sltuaclon ple
sente ael siglo, por la paz del mundo,
por el retraso del fin del mundo

/ / Pero es sobre todo esta practica
de la candad la que, a los oJos de mu
chos, nos Impnme un caracter vergon
zoso 'Mirad, se dicen, como se aman
los unos a los otros, porque ellos se
detestan entre SI, 'mirad, dicen, como
estan dispuestos a monr unos por
otros, porque ellos estan dispuestos
mas bien a matarse entre SI En cuanto
al nombre de 'hermanos' con el que se
nos designa, me parece a mi que no
andan muy desacertados cuando nos
lo aplican, a no ser porque entre ellos
todos los nombres de parentesco solo
se dan por un afecto simulado Pues
bien, nosotros somos Incluso herma
nos vuestros, por el derecho de la natu
raleza, nuestra madre comun la verdad
es que vosotros no tenels nada de hom-

bres, ya que SOIS malos hermanos Pe
ro, con cuanta mas razon se llaman
hermanos y se consideran hermanos
los que reconocen como padre a un
mismo DIOS, los que se sacian en el
mismo esplrltu de santidad y los que,
salidos del mismo seno de la Ignoran
Cia, han ViStO bnllar asombrados la mis
ma luz de la verdad

/ / VIvimos con vosotros, tenemos el
mismo alimento, el mismo vestido, el
mismo genero de vida que vosotros,
estamos sometidos a las mismas nece
sidades de la eXistencia No somos
brahmanes o faklres de la India que
vivan en los bosques o anden desterra
dos de la vida / / Acudimos a vuestro
foro a vuestro mercado, a vuestros ba
ños, a vuestras tiendas, a vuestros al
macenes, a vuestras posadas, a vues
tras fenas y demas lugares de comer
CIO VIvimos en este mundo con voso
tros Con vosotros navegamos, con vo
sotros servimos como soldados, tra
baJamos la tierra, negociamos / /

Tertuliano Apologetlca 37 39y42 escntaporel
ano 200

U nos dIez años más tarde, en su tratado Sobre la
corona de los soldados, pIensa que un cnstlano no
puede ser soldado. Se puede explIcar este punto
de vIsta negativo por el paso de Tertuhano a la
secta de lo~ montalllstas, unos exaltados que pre
dIcaban una separaCIón radIcal del mundo, cuyo
fm estaba ya próxImo. Pero hay Igualmente otros
textos del mIsmo penado que muestran una pro
funda retIcenCIa frente a la presenCIa de los cns
tlanos en el ejercito y en las funcIOnes publIcas.
Lo prueban algunas eXIgenCIas que se ImpOlllan a
los candidatos para el bautismo.
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Las reticencias de la Tradlcwn apostoltca se
exphcan por dos razones Las actiVIdades del ma
gIstrado y del soldado pueden estar en contradlc
Clan con el evangeho, ya que el uno y el otro se
veran mas pronto o mas tarde oblIgados a partiCI
par en ceremOlllas rehglOsas Idolatncas y a eJer
cer la VIOlenCIa: el magIstrado pronunCIando sen
tenCIas de muerte y el soldado matando en el
combate. Por eso se les eXIge a los que tienen el
poder de la espada que renuncIen a sus funcIOnes.
Para el soldado, la sltuaclOn es más compleja. Se
le puede eXIgIr a un cnstlano que no se ahste en el



ejército, ya que éste sólo está compuesto de vo
luntarios; pero el que ya se ha alistado, general
mente para veinte años, no puede abandonar el
ejército. Entonces la disciplina eclesiástica le exi
giría que en adelante se negara a matar y a prestar
Juramento, ya que este último acto se comparaba
con la idolatría. ¿Resultaba esto fácil?

Como el servicio militar no era obligatorio,
los cristianos podían librarse de él sin que se les

pudiera reprochar nada. Mientras fueran pocos
en número, la cosa no tenía consecuencias. Pero
cuando aumentó el número de cristianos yempe
zó a constituir un problema la defensa de las
fronteras, todo se complicó. Es lo que les repro
cha Celso. Con la paz de la iglesia (313), cayeron
las reticencias cristianas al desaparecer el peligro
de Idolatría; sin embargo, siguió en pie la descon
fianza, ya que se exigió una purificación al solda
do que hubiera derramado sangre.

UN CRISTIANO NO PUEDE SER SOLDADO

Al prohIbIr a un soldado cnstlano que lleve la corona durante las ceremonias
relIgIosas, TertulIano deduce la ImpOSIbIlIdad para los cnstlanos de permanecer en
el ejérCIto

l. I ¿Se le permltlra al Cristiano llevar
la espada en la mano, cuando el Señor
declaró que todo el que se sirva de la
espada perecera por la espada? ¿Ira a
combatir el hiJO de la paz que ni siquiera
tiene licenCia para discutir? ¿Infligirá a

los demáS el castigo de las cadenas, de
la carce!, de la tortura o del SUpliCIO,
aquel que no puede vengarse de sus
propias InJurias? I I ¿Hará guardia an
te los templos a los que ha renunCiado?
¿Cenará en los lugares que prohibió el

apóstol? ¿Defenderá por la noche a los
que hiZO hUir de día con sus exorcIs
mos, apoyándose en la lanza con que
fue traspasado el costado de Jesucris
to? ¿Llevará el estandarte rival de CriS
to?

Tertuliano La corona de los so/dados [haCia el
año 210]

OFICIOS PROHIBIDOS A LOS CANDIDATOS AL BAUTISMO

Hipólito, sacerdote de Roma a comIenzos del SIglo 111, propone en la TradiCión
apostólica algunos modelos de oracIón lItúrgIca e mdlca las condICIones requen
das para el bautIsmo, los mmlstenos .

l . ./ El que sea sacerdote de los ído
los o guardián de los ídolos tendrá que
cesar en su ofiCIO o será rechazado.

El soldado subalterno no matará a

nadie. SI reCibe la orden de hacerlo, no
la ejecutara y no prestará Juramento SI
se niega, será rechazado El que tiene
el poder de la espada o el magistrado

de una Ciudad, que lleve la purpura,
cesará en su OfiCIO o será rechazado El
catecúmeno o el fiel que qUieran hacer
se soldados serán rechazados, porque
han despreCiado a DIOS

Hlpollto La tradlclOn aposto/lca [comienzos del
Siglo IIIJ
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lI. LAS PERSECUCIONES

Los apologistas no convencieron a sus inter
locutores. Cuando se busca a los responsables de
las desgracias de la época, las calumnias provocan
motines contra los cristianos. Para calmar el fu
ror popular, las autondades pronuncian entonces
condenas contra los supuestos culpables. Tal es el
origen de las persecuciones.

1. PERSECUCION y MARTIRIO

Las palabras «persecución» y «martirio» evo
can para muchos de nosotros en la actualidad
sangre, suplicios, cristianos que se ocultan en las
catacumbas para celebrar allí el culto. Sin negar
que tenían cierto fundamento, las expresiones
«iglesia de las persecuciones», «iglesia de los
mártires» y sobre todo «iglesia de las catacum
bas» tienen el reparo de ser demasiado generales.

Los múltiples sentidos de la «persecución»

En primer lugar, los cristianos no fueron per
seguidos continuamente durante tres siglos. Por
otro lado, la noción de persecución es menos
precisa de lo que parece. Los católicos franceses
hablaban de persecución cuando las leyes anticle
ricales de comienzos del siglo XX. Hoy sabemos
que los cristianos son perseguidos tras el telón de
acero. Pero ¿se habla de la misma realidad cuan
do se evoca a Polonia, a Hungría o a Rusia? Del
mismo modo, en la antigüedad, la persecución
tomó formas muy variadas. La persecución de
Nerón fue un episodio local, limitado a la ciudad
de Roma; la persecución de Diocleciano se ex
tendió por todo el imperio. En fin, los cristianos
no estuvieron celebrando su culto en las cata
cumbas durante tres siglos; tan sólo a comienzos
del siglo III adquirieron esos cementerios. Las

@ Bajo Nerón (año 64)

Ningún mediO humano, ni la genero
Sidad del prínCipe ni las ceremonias de
expiaCión lograban apagar el rumor in
famante segun el cual el incendio habla

El emperador Nemn (54-68)

44

Sido provocado por orden supenor Por
eso, para acabar con este rumor, tachó
de culpables e InfligiÓ tormentos refina
dos a aquellas personas que eran co
munmente detestadas por sus abomi
naciones y que la chusma llamaba cns
tlanos Ese nombre les viene de Cnsto,
a qUien, baJO el pnnclpado de Tlbeno,
habla entregado al supliCIO el procura
dor Ponclo Pllato; repnmlda de momen
to, esta detestable superstición cobra
ba nuevas fuerzas, no solamente en
Judea donde había naCido el mal, SinO
Incluso en Roma, adonde afluye y en
cuentra una numerosa clientela todo
cuanto hay de afrentoso y digno de ver
guenza. Se comenzó apresando a los
que confesaban su fe, luego, después
de sus delaCiones, a otras muchas per
sonas que eran menos culpables del
cnmen de incendiO que de odiO contra
el género humano Y no se contentaron

con hacerlos morir' para mayor diver
Sión, se les reVistiÓ de pieles de anima
les para que fueran desgarrados por los
dientes de los perros, o bien eran clava
dos en cruces o embadurnados con
matenas Inflamables y, al hacerse de
noche, Iluminaban las tinieblas como SI
fueran antorchas. Nerón había ofreCido
sus Jardines para este espectáculo y
daba Juegos en el Circo, en donde unas
veces se mezclaba con el populacho
vestido de auriga y otras veces particI
paba en las carreras de pie sobre su
carro Por eso, aunque aquellos hom
bres fueran culpables y dignos de los
mayores castigos, se tenía compasión
de ellos, pues se decía que los hacían
desaparecer, no en aras del Interés pú
blico, SinO por la crueldad de uno solo.

TáCito Anales, XV 44 (publicado por el año
115)



L,nacumbas no podían ser un lugar de refugio, ya
q lIe eran concesiones inscritas en el catastro. Di
g,lITIOS que los cristianos vivieron durante los tres
primeros siglos en una inseguridad relativa, pero
qlIe conocieron igualmente largos períodos de
lUZ religiosa.

¿Qué es un mártir?

La palabra «mártir» evoca al que muere en
medio de suplicios refinados. Pero conviene re
cordar que esta palabra griega significa «testigo».
El mártir atestigua su fe en Jesús como único
Señor excluyendo a cualquier otro, aunque sea el
emperador. El cristiano no corre al encuentro del
martirio, aunque a veces haya ocurrido eso.
Puede huir de la persecución, pero cuando es
detenido, da testimonio hasta el fin, siguiendo a
Jesús incluso en su pasión y muerte. El mártir se
identifica entonces con Jesús. Patino es Jesús en
el huerto de GetsemAní; BhndinA es Jesús en h
cruz, y Santos es Jesús que sufre. El mártir llega
rá de este modo a la resurrección con su señor.

Relatos de valor desigual

Conocemos las persecuciones a través de
fuentes diversas: relatos de historiadores no cris
tianos, como Tácito o Plinio, e informes judicia
les llamados «actas de los mártires», por ejemplo
la condena de Cipriano de Cartago. Algunos tes
tigos presenciales nos han dejado relatos muy
próximos a los hechos, como en el caso de los
cristianos de Lyon el año 177. Todas estas fuen
tes son dignas de confianza. Sin embargo, des
pués de la paz de la iglesia (año 313), el prestigio
de los mártires fue tan grande que muchas comu
nidades apelaron al patrocinio de mártires incier
tos. Nacieron entonces numerosos relatos más o
menos legendarios.

2. LAS PERSECUCIONES
DE LOS DOS PRIMEROS SIGLOS

Los dos primeros siglos no conocieron una
persecución general ni una ley concreta relativa a

Juegos del anfiteatro Mosaico de Libia

los cristianos. Las persecuciones fueron locales y
muy limitadas en el tiempo. Solamente evocare
mos las más conocidas.

N erón, el primer emperador perseguidor

El historiador Tácito es quien nos da a cono
cer la persecución de los cristianos por Nerón. Es
una consecuencia del incendio de Roma en el año
64. Algunos autores cristianos aluden a ella, pero
de una forma muy imprecisa. Tácito acepta la
fama abominable que tienen los cristianos, aun
que no los cree culpables del incendio. Nerón
hace sufrir ciertamente a los cristianos el castigo
de los incendiarios. Parece ser que esta persecu
ción no fue más allá de Roma. Tradicionalmente
se considera a Pedro y a Pablo como víctimas de
Nerón.

En tiempos de Trajano (98-117)

Una carta de Plinio el joven, gobernador de
Bitinia (norte del Asia menor), nos informa sobre
el procesamiento y la ejecución de cristianos en
su provincia. El gobernador muestra poco apre
cio por los cristianos, pero la investigación que
ha hecho sobre ellos no le ha permitido descubrir
nada grave. ¿Qué hacer entonces? ¿Condenarlos
simplemente porque llevan el nombre de cristia
nos o esperar a que se demuestre que han cometi
do algún acto criminal? La respuesta de Trajano

45



Carta de Plinio al emperador Trajano (años 111-112)

Plinio el joven (61-114 ?), sobnno e hIJo adoptIVO del encIclopedIsta PllnlO el
VIeJO, fue abogado, orador y polltlco Trajano lo desIgno como legado para Bltlnta
Hombre honrado culto, PllnlO publICO su correspondencIa que Incluye su carta a
Trajano a proposlto de los CristIanos y la respuesta del emperador

; ; Nunca he participado en un pro
ceso contra los Cristianos por tanto no
se por que hechos se les ha castigado
de ordinariO, ni sobre que recae la en
cuesta ni hasta donde hay que llegar
; ; ¿Se trata tan solo del nombre ;de
Cristiano;, en ausencia de crlmenes, o
de unos crlmenes Inseparables del
nombre que hay que castigar?

ProvIsionalmente, he aqul la linea de
conducta que he adoptado con los que
tratan a mi presencia como Cristianos
Yo mismo les pregunte SI eran Cristia
nos A qUienes lo confesaban les repetl
esta pregunta por segunda y tercera
vez amenazandoles con el supliCIO A
los que perslstlan les hice ejecutar En
efecto, prescindiendo de lo que confe
sasen para mi estaba fuera de duda
que esa obstlnaclon, ese inflexible em
pecinamiento mereclan un castigo Ha
habido otros poseIdos de esa misma
locura que, debido a su cualidad de CIU
dadanos romanos, los señale para que
fueran enviados a Roma; ; Se han
presentado varios casos particulares
; ;

Ha habido algunos que negaban ser
Cristianos o haberlo Sido Despues de
que sigUiendo mi ejemplo Invocaron a
los dioses, ofreCieron ante tu Imagen
suplicas de inCienso y de VinO y ademas
blasfemaron de Cristo -se trata de co
sas que, segun se dice es ImpoSible
obligar a hacer a los que son realmente
Crlstlanos-, a esos crel que tenia que
dejarlos en libertad; ;

Otros aseguraban que hablan dejado
de ser Cristianos unos desde haCia tres
años, otros Incluso desde mucho antes
hasta veinte años en ocasiones Todos
estos han venerado tu Imagen y las es
tatuas de los dioses y han blasfemado
de Cnsto

Por otra parte afirmaban que todo su
delito o su error se limitaba a reunirse
habitualmente un dla fijO, antes del
amanecer, para cantar entre ellos al
ternativamente un himno a Cristo co
mo a un diOS, y a comprometerse por
juramento, no ya a perpetrar algun Cri
men, sino a no cometer ni robos ni actos
de bandidaje ni adultenos, a no faltar a
la palabra dada a no negar un depOSito

cuando algUien se lo reclamase Luego
tenlan la costumbre de separarse y reu
nirse de nuevo para comer pero una
comIda ordlnana e Inocente Incluso a
esta practica hablan renunciado tras el
edicto que publique por orden tuya
prohibiendo las asociaciones Crel por
tanto necesano proceder a Investigar la
verdad por mediO de la tortura con dos
esclavas que ellos llaman diaconisas Y
no encontre mas que una superstlclon
Irracional y sin medida

Por eso suspendl la Instrucclon para
pedir tu consejo El asunto creo que lo
merece, sobre todo debido al numero
de los que andan comprometidos Es
un montan de gente de toda edad de
toda condiclan de ambos sexos que
han Sido traldos o lo seran ante los jue
ces Y no son solo las Ciudades, SinO
tamb en los pueblos y las aldeas las
que estan Invadidas por el contagio de
esta superstlclon Creo que sena POSI
ble frenarlo y ponerle remedio ASI he
podido ya comprobar que los templos
que casI estaban abandonados son
frecuentados de nuevo y que se han
vuelto a celebrar las fiestas solemnes
que estaban Interrumpidas desde hace
tiempo

PIInIO el Joven CorrespondencIa X 96

es desconcertante. «No es posIble establecer una
regla general que tenga por aSI deCIrlo una forma
fIJa» No hay que buscar a los cnstIanos nI acep
tar denunCIas anOnImas Sm embargo, es preCISO
condenar a los que SIgan aftrmandose cnstIanos
Aparte del mforme que nos ofrece de las mcertI
dumbres del gobernador, la carta de PlmlO nos
da unos precIOSOS datos sobre la VIda de una antI
qUlSlma comUnIdad cnstIana Hay ademas otro
martlr muy celebre que la tradlclOn sttua en la
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mIsma epoca de Trajano, IgnacIO, obISpo de An
tIOqma Se conservan las cartas que escnblO en su
Itmerano haCIa Roma, pero no sabemos nada de
las CIrcunstanCIas concretas de su martIna

En tiempos de Marco Aurelio (161-180)

Durante el remado del emperador ftlo~ofo,

fueron condenados en Roma el apologIsta JUStI



Los mártires de Lyon (177)

A todo lo que se le preguntaba res
pondla en latln 'Soy cristiano' En lugar
de su nombre, de su ciudad, de su fami
lia y de todo, esto es lo que sucesiva
mente Iba confesando, y ninguna otra
palabra escucharon de el los paganos
/ / Por ultimo, le aplicaron planchas de
cobre candente a los miembros mas
delicados de su cuerpo

Estos, ciertamente, se quemaban,
pero el se mantuvo Inflexible y firme,
constante en la confeslon, rociado y for
talecido por la fuente ecleSial del agua
viva que brota de la entraña de Cristo

Su cuerpo atestiguaba lo ocurrido, to
do el era una llaga, todo confuslon, en
cogido y perdida toda forma humana,
pero Cristo padecla en el y realizaba
grandes glorias anulando al adversario
y mostrando, para ejemplo de los de
mas, que nada hay temible alli donde
esta el amor del Padre, ni doloroso don
de esta la gloria de Cristo I I

El bienaventurado Patino, a qUien se
tenia confiado el ministeriO del eplsco-

pado de Lyon, sobrepasaba la edad de
90 años y su cuerpo estaba debli Por
causa de esta debilidad corporal, ape
nas SI podla respirar, pero su gran de
seo del martirio y el ardor de su esplrltu
le devolvlan las fuerzas Tamblen el fue
arrastrado al tribunal con el cuerpo des
haclendose por la vejez y la enferme
dad, pero con su alma dentro, conser
vada para que por ella triunfara Cristo

Llevado por los soldados ante el tri
bunal con acompañamiento de las au
tOridades de la Ciudad y de toda la plebe
grltandole toda clase de InJUriaS, como
SI el mismo fuera Cristo, diO hermoso
testimonio

Al Interrogarle el gobernador qUien
era el DIOS de los Cristianos, diJO 'SI
eres digno, lo conoceras I /

A Blandlna, en cambiO, la colgaron
de un madero y quedo expuesta para
pasto de las fieras que se arrojaban a
ella Con solo verla colgando en forma
de cruz y con su oraclon continua, In
fundla muchos animas a los otros com
batientes, que en este combate velan
con sus oJos corporales, a traves de su
hermana, al que por ellos mismos habla
Sido crucificado Y aSI ella persuadla a
todos los que creen en el de que todo el

que padece por la glOria de Cristo entra
en comunlon perpetua con el DIOS VIVO
I I

Y la bienaventurada Blandlna, la Ulti
ma de todos, como noble madre que ha
infundido animas a sus hiJOS y los ha
enviado por delante ViCtOriOSOS a su
rey, despues de hacer tamblen ella el
recorrido de todos los combates de sus
hiJOS, volaba haCia ellos alegre y gozo
sa de la partida, como SI fuera Invitada a
un banquete de bodas y no arrojada a
las fieras

Oespues de los latlgos, despues de
las fieras y despues de parrillas, por
ultimo la echaron a un toro Lanzada a
lo alto largo rato por el animal, InsenSI
ble ya a lo que le estaba ocurriendo, por
su esperanza suspensa por cuanto ha
bla creldo y por su conversaclon con
Cristo, tamblen ella fue saCrificada,
mientras Incluso los mismos paganos
confesaban que Jamas entre ellos una
mUjer habla pasado tantos y tales supli
CIOS I I

Carta de los Cristianos de Lyon y de Vlenne
conservada por EusebiO de Cesarea Hlstona ecle
Slastlca V 1 EditOrial Catollca Madrid 1973 271
282

no, y en Esmlrna el obISpo Pohcarpo, dlSClpulo
de Juan y «cateqUlsta» de Ireneo, futuro ObISPO
de Lyon. Con Pobcarpo tenemos el pnmer testl
momo del culto a las rebqmas de los mártires. El
día amversano de su muerte, su verdadero <<naCl
mIento», los cnstIanos se reunían Junto a sus se
Huleros.

Una carta de los cnstIanos de Lyon a sus her
manos de ASIa, transmItida por EuseblO de Cesa
rea, nos ha conservado el relato conmovedor de
la perseCUCIón de Lyon en el año 177 Un motm
popular, cuyas causas Ignoramos, condUjO al
arresto y a la eJeCUClOn de medIO centenar de

cnstIanos Entre ellm se ha conservado sobre to
do el nombre de Patino, al anCIano ObISPO nona
genano, el del dIácono Santos y el de Blandma, la
frágIl esclava que fue la última en sucumbIr. Esta
carta constituye ademas el testImomo más antI
guo de la presenCIa del cnstIamsmo en las Gaha~

¿En nombre de qué ley?

Es dlflCll deClr cual es el fundamento legal de
los procesos contra los cnstIanm durante los do~

pnmeros SIglos. En el lmpeno se dlstmguían las
rellglOnes bCltas y las IbCltas El Judal~mo estaba
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Felicidad, mártir en Cartago el año 203

FelIcidad es una esclava, compañera de prisIón y de martirio de la noble Perpe
tua En el largo relato de su arresto y de su ejecucIón, se cIta a menudo este pasaje
que evoca la presencia de Cristo en aquel que muere por su fe

Galerla de la catacumba de san Calrxto

Felicidad obtuvo del Señor una gran
gracia. Llevaba ocho meses encinta en
el momento de ser arrestada Al acer
carse el día de los Juegos, estaba deso
lada ante la Idea de que por su estado
se retrasara su martiriO, ya que la ley
prohibía ejecutar a las mUjeres encin
tas También tenía miedo de que tuvie
ra que derramar más tarde su sangre
pura y sin mancha en medio de un gru
po de criminales ejecutados Sus com
pañeros de martirio estaban muy tristes
al pensar que deberían dejar sola a tan
buena compañera, una amiga que mar
chaba con ellos en una misma esperan
za

Así, tres días antes de los Juegos,
todos Juntos, en una súplica en común,

dirigieron al Señor su oraclon Apenas
terminar su oraCión, llegaron para Feli
cidad los dolores de parto Debido a la
dificultad natural de un parto en el mes
octavo, sufna y gemla mucho Enton
ces uno de los verdugos le diJo. "SI
ahora gimes, ¿qué harás cuando te en
treguen a las fieras, que has Incitado
contra ti al negarte a sacrificar?» FelicI
dad le respondió' "Ahora soy yo la que
sufro Pero entonces habrá en mí otro
que sufnra por mí, porque yo sufnré por
él,)

FeliCidad dio a luz una niña, que fue
adoptada por una Cristiana

Texto presentado en A Hamman, La geste du
sang Pans 1951 81

autorizado. Cuando se distinguió de él, el cristia
nismo entró en la categoría de re!igiones ilícitas.
Sin embargo, los romanos practicaban en este te
rreno una gran tolerancia. Hasta e! siglo IlI, e!
culto imperial no fue obligatorio para el conjunto
de los habitantes de! imperio. Nerón no parece
haber establecido una legislación particular con
tra los cristianos, pero su actitud creaba un pre
cedente. Lo más probable es que los cristianos
cayeran bajo e! golpe de leyes existentes sobre el
orden público. Los gobernadores las interpreta
ban a su antojo. Cuando estallaba un motín con
tra los cristianos, las autoridades hacían recaer
sobre ellos la responsabilidad de los desórdenes:
eran incendiarios, asesinos ... Y la justicia de la
época no se mostraba muy clemente. Las conde-
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nas hacían bajar la tensión en una opinión desfa
vorable y ofrecían víctimas para los juegos del
anfiteatro.

3. LAS PERSECUCIONES DEL S. III:
LOS DECRETOS ANTICRISTIANOS

De~de finales de! siglo IlI, empieza a tamba
learse el hermoso edificio de! imperio: guerra CI

vil, peligro de los bárbaros en las fronteras, infla
ción, despoblación .. Los emperadores intentan
eliminar los factores de división y estrechar lo~ vín
culos entre los habitantes del imperio por medIO
del culto imperial. Aunque afirmaban claramente



1.')

\tI lealtad, los cristianos se negaban a entrar en
('\,1\ perspectivas. Por eso los emperadores comen
/,lron a elaborar, en varias ocasiones, una legisla
llon anticristiana para el conjunto del imperio.

Una ley de Septimio Severo (193-211)

Este emperador quiso detener el crecimiento
de las agrupaciones religiosas prohibiendo el
proselitismo judío y cristiano bajo pena de graves
castigos. En otras palabras, el catecumenado era
ilegal y los cristianos quedaban fichados por la
policía (202). Esta es sin duda la explicación del
martirio de Felicidad y de Perpetua, de las que el
relato nos dice que eran catecúmenas y que fue
ron bautizadas en la prisión (año 203).

El emperador Maximino hizo morir a los
miembros del clero (año 235) para debilitar a la
Iglesia.

Desde Decio (249-251)
hasta Valeriano (253-260)

En un imperio amenazado en las fronteras, el
emperador Decio quiso asegurarse la lealtad de
los civiles en la retaguardia. Todos los ciudada
nos tenían que sacrificar a los dioses del imperio
y pedir un certificado de haberlo hecho (año
250). Tal es el origen de la primera persecución
general contra los cristianos. Si muchos de ellos
sufrieron el martirio, también fueron muchos los
que sacrificaron, ya que la persecución los sor
prendió después de un largo período de tranqui-

Los emperadores Oeclo (249-251) YGalleno (253-268)

lidad. Cipriano, obispo de Cartago, nos describe
estas deserciones que turbaron profundamente la
vida de la comunidad africana. Vuelta la calma,
las comunidades se dividieron sobre la conducta
que observar con los que habían sacrificado y
deseaban volver a la iglesia.

Valeriana quiso lograr la unidad del imperio
contra los persas. Los cristianos se le presentaban
como un cuerpo extranjero. El año 257, el empe
rador tomó medidas contra el clero, prohibió el
culto y las reuniones en los cementerios. El año
258, murieron los que se negaron a sacrificar.
Cipriano de Cartago, Sixto, obispo de Roma y su
diácono Lorenzo sufrieron el martirio.

La calma tras la tempestad

Los cristianos vieron en la captura y en la
muerte trágica de Valeriana por obra de los per
sas un castigo divino. El emperador Galieno pu
blicó un edicto de tolerancia en el año 261. Du
rante 40 años, la iglesia conoció una paz casi ge
neral, turbada tan sólo por algunos motines loca
les. El número de cristianos aumentó rápidamen
te, sobre todo en Asia menor. Se construyeron
numerosas iglesias.

4. LA ULTIMA PERSECUCION
EN EL IMPERIO ROMANO

El bajo imperio, un régimen totalitario

Cuando tomó el poder en el año 285, Diocle
ciano emprendió la restauración completa de la
administración imperial. Dividió el imperio en
cuatro partes: dos emperadores en oriente, Dio
cleciano y Galerio, y dos en occidente, Maximia
no y Constancia Cloro: era la tetrarquía. Las 96
provincias estaban agrupadas en 12 diócesis. So
bre los ciudadanos se abatió una fiscalidad impla
cable, ya que había que financiar una gran arma
da y construcciones monumentales. Los procedi
mientos de gobierno eran los de un estado totali
tario y policial. .. La justicia se mostraba cada vez
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@ Martirio de Cipriano, obispo de Cartago, el año 258

El procónsul Galerio Máximo ordenó
que le trajeran a Cipriano lOo./.

El procónsul: ¿Eres tú Tascio Cipria
no?

Cipriano: Lo soy.

El procónsul: ¿Eres tú el que te has
presentado como papa1 de estos hom
bres impíos?

Cipriano: Yo soy.

El procónsul: Los santísimos empe
radores te han ordenado sacrificar.

Cipriano: No lo haré.

El procónsul: Mira lo que haces.

Cipriano: Haz lo que te han manda
do. En un asunto tan claro no hay lugar
para deliberar.

Galerio Máximo deliberó con su con
sejo y pronunció con pena esta senten
cia: "Hace tiempo que vives en sacrile
gio; has agrupado junto a ti en gran
número cómplices de tu conspiración
culpable. Te has hecho enemigo de los
dioses romanos y de su culto sagrado.
Los piadosos y santos emperadores
Valeriana y Galieno, Augusto y Valeria
na, el nobilísimo César, no han podido
reducirte a la observancia de las cere
monias del pueblo romano. Has sido

convicto de ser el instigador y promotor
de los mayores crímenes. Por tanto,
servirás de ejemplo a los que se han
unido a ti en el mal. Con tu sangre que
dará sancionado el respeto a las
leyes».

Tras estas consideraciones, el pro
cónsul leyó su decreto en la tablilla:
"Tascio Cipriano morirá a espada. Así
lo ordenamos».

El obispo Cipriano dijo: ,,¡Gracias a
Dios!».

En A. Hamman, La geste du sango París 1951,
126-127.

1 La palabra "papa" se utiliza para todos los
obispos hasta el siglo V Signitica "padre".

más dura. El culto al soberano alcanzó su apo
geo: el emperador llevaba la diadema y el cetro,
la "adoración» formaba parte del ceremonial de
la corte. Así, esta restauración tomó una doble
forma, política y religiosa: "Es criminal cuestio
nar lo que ha sido establecido desde antiguo».
Los disidentes religiosos fueron perseguidos, pri
mero los maniqueos (año 292) y luego los cristia
nos.

Acabarconloscr~tianos

La negativa de varios soldados cnstlanos a
realizar los ritos del culto imperial disgustó a
Diocleciano. Para Galerio, el socio de Dioclecia
no en oriente, el cristianismo ponía en peligro a
la vieja sociedad tradicional. Esa es la explicación
de la última y más terrible de las persecuciones.
Desde febrero del 303 hasta febrero del 304, se
suceden los edictos, cada vez más rigurosos: des
trucción de los libros sagrados, de los lugares de
culto, pérdida de derechos jurídicos de los cris~

tianos, sacrificio general, condena a las minas o a
muerte... La aplicación de los edictos varía mu-

SO

cho de una región a otra. En las Galias, el empe
rador Constancia Cloro se contenta con hacer
demoler algunas iglesias. En Italia, en España y
en Africa la persecución fue violenta, pero corta
(303-305). En oriente, en los territorios de Gale
rio, fue muy dura y prolongada, casi continua,
desde el 303 hasta el 313. El número de cristianos
alcanzaba ya por entonces casi el 50% de la po
blación. Galerio propagó apócrifos anticristianos
y los jueces manifestaron un sadismo inaudito.

Un cambio de situación

A partir del año 306, el sistema político de
Diocleciano toma un nuevo giro. En vez de cua
tro, pronto hubo siete emperadores en lucha los
unos contra los otros. Constantino, el hijo de
Constancia Cloro y de la cristiana Elena, elimina
uno tras otro a sus competidores de occidente. El
año 312, en el puente Milvio sobre el Tíber, su
victoria sobre Majencia pone término a la guerra
civil. Posteriormente, los autores cristianos, so
bre todo Lactancia y Eusebio, explicaron esta
victoria por una intervención milagrosa. Cons-



I,lntino habría visto en el cielo una cruz lummosa
lon estas palabras: "Con esta señal vencerás».
( onvertido, hizo imcribir en el lábaro (bandera
Imperial) el monograma de CrIsto, asegurándose
.I~l el éxito.

La paz general para la iglesia (313)

Desde hacía ya varios años, había cesado la
persecución en occidente. En oriente, Galerio, a
punto de morir de una terrible enfermedad, había
1I rmado el año 311 un edicto de tolerancia para
1m cristianos, que no había aplIcado su ~uce~or.

1 lcinio, el nuevo amo de oriente, impuso a ~u vez
1.1 paz religiosa. El año 313, los dos emperadores,
(:onstantino y Licinio, se pusieron de acuerdo
para una política religiosa común en una carta al
gobernador de Bitmia: e~ lo que se llama tradi-

"H) Llonalmente el "edicto de Milán». La carta reco
nocía plena libertad de culto a todo~ los ciudada
nos del imperio de cualquier religión que fueran.
I os edificios confiscado~ a los cristianos había
que devolvérselos. Aparentemente, todas las reli-

glones del imperio ~e encontraban en un plano de
igualdad. Sin embargo, muy pronto se rompió el
equilibrio, esta vez en favor del cristiamsmo. En
el 313, empieza una nueva era para la IgleSia y
para el imperio. En adelante, se hablará de <<Igle
sia constantmiana» y de «imperio cristiano».

El número de mártires

¿Cuántos fueron los mártires? Antes ~e ha
blaba de centenas de millare~ y hasta de millones
de víctimas. :t-stas cifras son exageradas. No es
po~ible establecer una comparación entre la~ per
secuciones y los genocidio~ modernm. t~n senti
do inveno, algunos historiadore~ modernm no
tienen en cuenta más que a los mártires de los que
se ha conservado el nombre y el relato de w
ejecución. El número ~e reduce entonces comi
derablemente: menos de 3.000 para la última per
secución. La verdad se ~itúa ~eguramente entre
los dos extremos, si ~e tiene en cuenta el recuerdo
tan horroroso que dejó la persecución de Diocle
Clano.

@ CARTA AL GOBERNADOR DE BITINIA
LLAMADA TRADICIONALMENTE EDICTO DE MILAN (313)

Yo, ConstantInO Augusto, así como
yo, LICInlO Augusto, reunIdos felizmen
te en Milán para discutir de todos los
problemas relatiVOS a la segUridad y al
bien público, hemos Juzgado que debía
mos ante todo regular, entre otras diSpo
SICiones destinadas a asegurar, según
nuestro JUICIO, el bien de la mayoría,
aquellas en las que reposa el respeto a
la diVinidad, o sea, dar a los Cristianos
como a todos la libertad y la pOSibilidad
de seguir la religión que han elegido,
para que todo cuanto hay de diVino en
la celestial morada pueda ser benevolo

y propiCIO a nosotros mismos y a todos
cuantos se hallan baJO nuestra autori
dad. Por eso hemos creldo, con un de
signiO saludable y recto, que había que
tomar la deCISión de no rehusar esta
poSibilidad a nadie, de que se adhiera
con toda su alma a la religión de los
Cristianos o a la que crea mas conve
niente para el, a fin de que la diVInidad
suprema, a la que rendimos un home
naJe espontáneo, pueda atestlguarnos
en todo su favor y su benevolenCia
acostumbrada. ASI, pues, conviene que
sepas que hemos deCidido, suprlmlen-

do por completo las restriCCiones conte
nidas en los escritos enVIados anterior
mente a tus ofiCinas sobre el nombre de
los Cristianos, abolir las estipulaCiones
que nos parecen totalmente contrarias
y extrañas a nuestra mansedumbre, y
permitir en adelante a todos los que
estén determinados a observar la rell
glon de los cristianos que lo hagan libre
mente y por completo, sin verse Inquie
tados ni molestados / /

Transmitida par LactanCia Oe marte persecuta
rum 48
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Testigos de la libertad de conciencia

Es más importante e interesante detenerse en
el sentido del martirio, de ese testlmolllo en el
que se arraiga nuestra iglesia.

Los mártires dan testimonio de Jesús, pero no
se les pu~de separar de .todos los demás testigos
que van Jalonando los sIglos hasta nuestros días.
Con ellos, son los testigos de la libertad de con
ciencia afirmada hasta la muerte frente al poder
totalitario.

LECTURAS

A. Hamman, La geste du sang (textGs de relatos de márti
res). Paris 1951.

Las actas de los mártrres. Editonal Cató!Jca, Madrid
1951.

J. Zameza, La Roma pagana y el cnstramsmo. Madrid
19432. •

G. RicclOtti, La era de los martlres. El cristianismo desde
DiocIeciano a Constantino. ELER, Barcelona 1961 2

.

P. Allard, El martmo. FAX, Madrid 19432
.

E. Schumacher, El vIgor de la IgleSIa pnmltlva Herder,
Barcelona 1957.

Juegos del anfiteatro MosaiCO de libia
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3
SER CRISTIANO

EN LOS PRIMEROS SIGLOS
<.

(siglos 1-III)

El buen pastor catacumbas de Domltlla

Ser cnstlano es acoger la buena nueva de Je
ws y cambIar de vIda deJandose transformar por
ella. La palabra puede ser anuncIada por todas
partes. El bautIsmo puede celebrarse a orIllas de
un río... Pero el cnstIano no es un mdlvlduo alS
lado. Pertenece a una comunIdad, a un nuevo
pueblo de DlOS, a la 19lesla. Jesús no fue compo
nIendo punto por punto los estatutos de una so
Cledad, nI tampoco lo hlcIeron los apóstoles des
de el pnmer día después de pentecostés Pero un
grupo que qUlere VIVIr y durar se va dando poco
a poco la organIZaClÓn necesana en funclOn del

mundo en que Vlve. NecesIta lugares de encuen
tro y preparar a los futuros cnstlanos para ese
don de Jesús En mtervalos regulares, los cnstla
nos se reúnen para celebrar la eucanstía: poco a
poco van apareClendo Clertas reglas de celebra
ClOn En este capítulo vamos a mtentar ver cómo
se va organIzando esta vIda mterna de las comu
mdades cnstlanas: la entrada en la 19lesIa por el
bautlsmo, la celebraClón eucan~tlca y la oraClOn,
las responsabllidades comUnItanas, los VInculas
y las tenSIOnes entre los cnstlanos dlspersos a
traves del lmpeno .
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I. LA LITURGIA YLA üRACIüN

1. DE LA CASA PARTICULAR
AL EDIFICIO DE CULTO

En los comienzos de la iglesia, los cristianos
se reúnen en las casas particulares. Esto supone
unas casas bastante amplias. En oriente, los cris
tianos utilizan la sala del piso supenor bajo el
techo, que es la pieza más tranquila y más discre
ta (d. Hch 20, 7-11). En occidente, el lugar de
reunión puede ser el comedor de la casa romana
de un cristiano bien acomodado. La sala de baño
o la piscina sirve para los bautismos. En su ori
gen, la palabra «bautisterio» significa piscina y
«bautismo» equivale a inmer~ión. Durante el
buen tiempo se pueden reunir en el patio de una
casa, en un huerto o en un cementerio. A partir
del siglo II, algunos cristianos regalan sus casas
dedicadas ya especialmente al culto. Desde me
diados del siglo III, se construyen verdaderas
iglesias. El edificIO cristiano más antiguo que se
conoce es la casa-iglesia de Dura-Europos en el
Eufrates (hacia el 250). Los edificios religiosos
cristianos son ya numero~os en tiempo de Dio
cleciano que ordenó su demolición, al comienzo
de la persecución.

2. LA INICIACION CRISTIANA

Con el término de «imciación crIstiana» hay
que comprender lo que hoy llamamos el bautis
mo, la confirmación y la primera eucari~tíacon el
tiempo de preparación para recibir estos sacra
mentoS.

Los discípulos de Jesús recogen para la inicia
ción cristiana el baño en el agua, práctica hereda
da del judaísmo. Al valor tradicional de conver
sión y de purificación añaden una significación
nueva: único y defmitIvo, el bautismo lleva a ca
bo el renacimiento por medio del Espíritu; hace
participar al cristiano en la muerte y la resurrec
ción de Cristo (Rom 6, 2-11; Gál 3, 27; Col 2,
11-13). El que desea hacerse cristiano tiene que
arrepentirse de sus faltas, practicar los manda
mientos, acoger el memaje y proclamar su fe en
Cristo ~alvador. Esto supone por tanto una pre
paración que podía ser muy corta en los comien
zos.

En una iglesia que no está centralizada como
la de hoy, la preparación y los ritos han variado
en el tiempo y en el espacio. Conocemos bien los

EL BAUTISMO EN EL SIGLO 11

La Dldaché (doctnna del Señor transmItIda a las nacIones por los doce apósto·
les) es una especIe de manual del mIsIonero compuesto a pnnclplOs del SIglo 11 en
Sma El escnto comprende una catequesIs moral sobre el tema de «los dos
cammos" 1, así como prescnpclOnes lItúrgIcas y pastorales

bautizando y algunos otros que pue
dan Al bautizando, empero, le manda
ras ayunar uno o dos dlas antes.

Acerca del bautismo, bautizad de es
ta manera dichas con anterioridad to
das estas cosas, bautizad «en el nom
bre del Padre, del HIJO y del Espíritu
Santo» (Mt 28, 19) en agua viva SI no
tienes agua Viva, bautiza con otra agua,
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SI no puedes hacerlo con agua fria, haz·
lo con caliente SI no tuvieres una ni

otra, derrama agua en la cabeza tres
veces «en el nombre del Padre y del
HIJO y del Espíritu Santo» Antes del
bautismo, ayunen el bautlzante y el

Otdache en Padres aposto/tCOS Edltonal Catoll
ca, Madnd 1950 84

1 Se trata de la catequesIs de los dos caminos el
de la Vida y el de la muerte



EL BAUTISMO EN EL SIGLO 111

HIPOIitO, sacerdote romano de comIenzos del sIglo III se opuso en vanas
ocasIones a los obIspos de Roma y constituyo una comumdad nval Muna martlr el
ano 235 Nos ha dejado algunos escntos contra las hereJl8S, comentanos a la
Escntura y la Tradiclon apostolica, que descnbe las costumbres ilturglcas de la
comumdad romana

Al cantar el gallo se rezara pnmero
sobre el agua / / Los candidatos se
qUitaran la ropa y se bautizara pnmero
a los niños Todos los que puedan ha
blar por s/ mismos, hablaran QUienes
no puedan sus padres hablaran por
ellos o alguno de su familia Se bautiza
ra luego a los hombres y finalmente a
las mUjeres despues de que se hayan
desatado los cabellos y se hayan qUita
do las Joyas de oro que lleven Que
nadie lleve consigo un objeto extraño
para bajar al agua

En el momento fijado para el bautis
mo el obiSpo dara gracias sobre el oleo
que pondra en un vaso, se le llama oleo
de acclon de gracias Tomara ademas
otro oleo que exorcizara y que se llama
oleo de exorcismo Un diacono tomara
el oleo de exorcismo y se pondra a la
Izquierda del sacerdote otro diacono
tomara el oleo de acclon de gracias y se
pondra a la derecha del sacerdote El
sacerdote tomando a cada uno de los
bautlzandos les ordenara renunciar di
clendo "RenunCIo a ti Satanas y a
toda tu pompa y a todas tus obras»
Tras la renuncia de cada uno el sacer-

dote lo unge con oleo diCiendo "Que se
aleje de ti todo esplntu malo» ASI lo
entregara desnudo al obiSpo o al sacer
dote que esta Junto al agua para bauti
zar

Un diacono bajara con el de este mo
do Cuando el bautizando baje al agua, el
que bautiza le dlra "6Crees en DIOS
Padre todopoderoso?» El bautizando
dlra "Creo» Y entonces el que bauti
za teniendo la mano puesta sobre su
cabeza lo bautizara (sumerglra) una
vez

Luego le dlra "6Crees en Jesucnsto
HIJO de DIOS que naclo por el Esptrltu
Santo de la virgen Mana fue crucifica
do baJO Ponclo Pllato muna resucito el
tercer dla VIVO de entre los muertos
sublo a los Cielos y esta sentado a la
derecha del Padre que vendra a Juzgar
a los VIVOS y a los muertos?» y cuando
haya dicho "Creo» lo bautizara (su
merglra) otra vez

De nuevo el que bautiza dlra "Crees
en el Esplntu Santo en la santa Igle
sia?» El bautizando dlra "Creo» Yas(
sera bautizado (sumergido) por tercera
vez

Luego cuando haya subido sera un
gido por el sacerdote con el oleo de
acclon de gracias con estas palabras
«Te unJo con el oleo santo en nombre
de JesuCrIsto» Yasl luego de enJugar
se se vestlra de nuevo cada uno y en
traran en la IgleSia

El obiSpo Imponlendoles las manos
dlra la InvocaClon «Senor DIOS que los
has hecho dignos de obtener el perdon
de los pecados por el bano de la rege
neraclon hazlos dignos de llenarse del
Esplntu Santo y envla sobre ellos tu
gracia para que te sirvan segun tu vo
luntad porque tuya es la glona Padre e
HiJO con el Esptrltu Santo en la santa
IgleSia ahora y por los Siglos de los
Siglos Amen»

Luego derramando oleo de acclon
de gracias con su mano y ponlendosela
sobre la cabeza dlra "Te unJo con oleo
santo en DIOS Padre todopoderoso y en
Cnsto Jesus y en el Esptrltu Santo»

y despues de haberlo signado en la
frente le dara el beso y dlra "El Señor
este contigo» Y el que ha Sido signado
tilra "y con tu esplntu» ASI hara el
obiSpo con cada uno

y á co~tllluabon rEijzaran todos Jun
tos en adelante con todo el pueblo / /

Hlpollto de Roma La tradlclon aposto/lca

rItOS de Roma a partIr del SIglo III gracIas a la
\I~ Tradlcwn apostolzca de HlpolIto_ Por esta epoca,

la preparaClon o catecumenado puede durar hasta
tres años El candIdato al bautismo tiene que ser
presentado por lo, cnstIanos que se ofrecen co
mo garantIa de la smcendad de su actitud (padn
nos y madnnas) TIene que renunCIar a CIertos

Of¡ClO~ lIgados a la ldolatna o a comportamientos
mmorales @

La preparaClon del bautismo supone una en
señanza dogmatIca y moral que recIbe el nombre
de catequesis (acuon de hacer re,onar) y que
hace descubnr el contemdo de la fe a lo~ que han
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sido despertados por la proclamación (kengma)
del evangelio (por ejemplo, los dIscursos de Pe
dro y de Pablo en los Hechos). Hipólito nos dice
que esta catequesis es dada por un «doctor» que
puede ser clérigo o laico. Cada instrucción va
seguida de una oración común acompañada de
una Imposición de manos por parte del doctor.
Al final del catecumenado, se examina la conduc
ta de los candidatos.

El viernes anterior al bautismo, los catecúme
nos y parte de la comunidad practican el ayuno.
El sábado, en una última reunión preparatoria, el

obIspo impone las mano\ a 1m l.lndllLum, pro
nunCIa los exorcismos, le~ mpld en el rmtro, les
hace la señal de la cruz en la frente, 10\ Oldos y las
narices. Los catecúmenos pasan en vela toda la
noche del sá~ado al domingo escuchando lectu
ras e InstrucCIOnes.

Vienen luego, al final de la noche pascual, los
ritos bautismales definitivos ... La última impOSI
ción de manos y la última unción del obispo des
pués de vestirse de nuevo los bautizados dIeron
origen a la confirmación. Inmediatamente des
pués, los recién bautizados partiCIpan en la euca-

LA EUCARISTIA A MEDIADOS DEL SIGLO 11

Para responder a los ataques de qUienes sospechaban del culto cnstlano como
mmoral, Justino dirige a medIados del sIglo" una Apología (es deCIr, una defensa
de los cnsttanos) al emperadorAntonmo No hay nada secreto entre nosotros, dIce,
he aquí cómo celebramos nuestro culto Así nos da él a conocer el bautIsmo y la
eucanstía en el sIglo"

Se deducen fáCIlmente de este texto las estructuras de la celebracfOn eucanstl
ca, que sIgue sIendo la nuestra de hoy lecturas bíbIJcas, homllla, oracIón urtlversal,
oracIón eucarístIca, comurtlón

El día llamado del sol (dles solls en
latín, Sundayen IIlglés, Sonntagen ale
mán) se tiene una reunión en un mismo
SitiO de todos los que habitan en las
Ciudades o en los campos, y se leen los
comentanos de los apóstoles o las es
cnturas de los profetas, mientras el
tiempo lo permite Luego, cuando el lec
tor ha acabado, el que preside exhorta
e InCita de palabra a la Imitación de
estas cosas excelsas Después nos le
vantamos todos a una y recitamos ora
Ciones, y / / cuando hemos terminado
de orar, se presenta pan, villa yagua, y
el que preside eleva, según el poder
que en el hay, oraciones e Igualmente
acciones de gracias (eucanstías), yel
pueblo aclama diCiendo el Amén Y se
da y se hace participante a cada uno de
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las cosas eucanstlzadas y a los ausen
tes se les envla por mediO de los dlaco
nos

Los ncos que qUieren, cada uno se
gún su voluntad, dan lo que les parece,
y lo que se reúne se pone a dlsposlclon
del que preside y él socorre a los huer
fanos y a las Viudas y a los que por
enfermedad o por cualqUier otra causa
se hallan abandonados, y a los encar
celados y a los peregnnos y, en una
palabra, el CUida de cuantos padecen
necesidad. Y nos reunimos todos el día
del sol, puesto que es el día pnmero en
el cual DIOS, cambiando las tinieblas y
la matena, creo el mundo, y Jesucnsto
nuestro salvador en el mismo dla resu
Citó de entre los muertos

Un poco antes, Justmo habla señala
do las condICIones para partIcIpar de la
eucanstta, que no es un banquete ordl
nano

Este alimento se llama entre noso
tros eucanstla, del cual a nlllgún otro es
liCIto partiCipar, SIllO al que cree que
nuestra doctnna es verdadera, y que ha
Sido punflcado en el bautismo para per
don de pecados y para regeneraclon, y
que vive como Cnsto enseñó Porque
estas cosas no las tomamos como pan
ordlnano ni bebida ordlnana, sino que,
aSI como por el Verbo de DIOS, habién
dose encarnado, Jesucnsto nuestro
salvador tuvo carne y sangre para
nuestra salvaclon, aSI tamblen se nos
ha enseñado que el alimento eucanstl
zado mediante la palabra (verbo) de
oraclon procedente de el-alimento del
que nuestra sangre y nuestra carne se
nutren con arreglo a nuestra transfor
mación- es la carne y la sangre de
aquel Jesus que se encarno

Justlno Primera apologla 67 y 66, en Textos
eucarlstlcos primitivos Edltonal Catollca Madnd
1952,62-63



ristía con que se cierra la iniciación cristiana. La
costumbre de llevar vestiduras blancas los días
que siguen al bautismo es bastante frecuente. En
algunas iglesias, el bautizado lleva una corona de
hojas de árbol y toma leche y miel, ya que acaba
de entrar en esa tierra prometida que es la iglesia.

El ritual bautismal se refiere ante todo a los
adultos, pero los niños pueden ser bautizados a
cualquier edad, al mismo tiempo que sus padres
o cuando sus padres son ya cristianos. Sin embar
go, muchos se oponen al bautismo de los nIños.
Tertuliano, el abogado polemista de Cartago, ex
clama: "No nace uno cristiano, sino que se ha
ce».

3. LA EUCARISTIA
O LA CELEBRACION DE LA

RESURRECCION DEL SEÑOR

Los cristianos celebran cada domingo la resu
rrección del Señor. Es el primer día de la semana,
cuando el sábado es el último. Cristo renueva la
creación, obra del primer día. Pero es también el
"día octavo», culminación del tiempo y anuncio
del retorno de Cristo.

El día de pascua

Pero hay un día más solemne para celebrar la
resurrección, el día de pascua. Es posible que la
fiesta de pascua no se celebrara al principio más
que por los cristianos de oriente, mientras que
los de occidente se contentaban con el domingo.
En todo caso, a finales del siglo 11, todos los
cristianos celebraban la pascua, aunque se divi
dían respecto a la fecha exacta. En algunas provin-

Calrz + pan = eucanstla pavo real = inmortalidad
del!1 n + ancla = esperanza

CJas de orIente, los cristianos conservaron el día
de la pascua judía. En todos los demás sitios,
eligieron el domingo siguiente a la fiesta judía.
Después de algunas controversias en las que Ire
neo, obispo de Lyon, intentó calmar los espíritus
(hacia el año 190), prevaleció el segundo punto
de vista.

La eucaristía

En el corazón del domingo cristiano y con
más solemnidad aún el día de pascua, la celebra-
ción de la última cena del Señor, a la que los
cristianos dan el nombre de eucaristía (acción de
dar gracias), los hace particIpar de la muerte y de
la resurrección de Jesús. Los textos del Nuevo
Testamento nos dan pocos datos sobre el desa
rrollo de esta "fracción del pan» (Hch 2, 42; 20,
7-11; 27, 35; 1 Cor 10, 16 Y 11, 17-33). Este
banquete de los c'tIstianos había llamado ya la @
atención del gobernador Plinio en su investiga-
ción. La Didaché pide a los participantes que
confiesen previamente sus pecados. A través del
texto de Justino, resulta fácil descubrir las estruc- @
turas de la celebración eucarística que SIgue sien-
do la nuestra. La homilía es una nueva forma de
enseñanza que se da a los cristianos; mantiene la
catequesis inicial. La homilía establece un víncu-
lo entre el Antiguo Testamento y la persona de
Jesús y propone al mismo tiempo una exhorta-
ción moral. Hipólito presenta un cuadro de ple- @
garia eucarística, aunque deja sitio para la liber-
tad de improvisación.

El comulgante recibe el pan consagrado en la
palma de la mano: "A cada uno de los que co
mulgan el obispo le dirá: 'El pan del cielo en
Cristo Jesús'. El que lo recibe responderá:
'¡'Amén!'». Tal es la práctica que se ha restaura
do hoy. Comulgaban antes de empezar la comida
en común. La consideraban como un remedio.

4. LA PENITENCIA

En el Nuevo Testamento Dios concede en
primer lugar el perdón de los pecados por medio
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UNA PLEGARIA EUCARISTICA A COMIENZOS DEL SIGLO 111

Este texto conservado por Hipólito ha mspirado la plegana eucarística número 2
de nuestra liturgia. Se las puede comparar. El canto del Sanctus se introduJo en la
plegana eucarística a partir del Siglo IV y se generalizo en el Siglo V.

Ofrézcanle los diáconos la oblación
(al ObiSpO), y él, Imponiendo las manos
c:nhr¡:> ¡:>1I::l ilmtn rnn tnrinc: Inc: nr¡:>c:hít¡:>-..... -- - - -'J- .- -- .---- --.- ---.-

ros, dando gracias, diga: "El Señor con
vosotros» Y todos digan "y con tu es
píritu» ,,¡Amba los corazones!,>. "Los
tenemos ya dingldos al Señor» "De
mos gracias al Señor». «Es cosa digna
y Justa»

y continúe así.

"Te damos gracias, oh DIOS, por me
diO de tu amado HIJO Jesucnsto, al cual
nos enviaste en los últimos tiempos co
mo salvador y redentor nuestro y como
anunciador de tu voluntad. El es tu Ver
bo ínseparable, por qUien hiciste todas
las cosas y en el que te has complacido.
Lo enviaste desde el Cielo al seno de
una Virgen, el cual fue concebido y se
encarnó, y se mostró como HIJO tuyo
nacido del Espíritu Santo y de la Virgen.

El, cumpliendo tu voluntad y conqUls-

tándote tu pueblo santo, extendiÓ sus
manos padeciendo para librar del sufn
miento a loS que creyeron en ti El cual,
habiéndose entregado voluntanamente
a la pasión para destruir la muerte, rom
per las cadenas del demOniO, humillar
al Infierno, Iluminar a los Justos, cumplir
lo todo y mamfestar la resurrección, to
mando el pan y dándote gracias, diJO
'Tomad, comed; esto es mi cuerpo, que
por vosotros será destrozado'. Del mis
mo modo, tomó el cáliZ diciendo' 'Esta
es mi sangre, que por vosotros es de
rramada; cuando hacéiS esto, renováiS
el recuerdo de mI'.

Recordando, pues, la muerte y la re
surrección de él, te ofrecemos el pan y
el cáliz, dándote gr?cias, porque nos
tuviste por dignos de estar delante de ti
y de servirte Y te pedimos que envíes
tu Espíritu Santo a la oblaCión de la
santa IgleSia. Juntándolos en uno, da a

todos los santos que ,la reCiben que
sean llenos del Espíntu Santo para con
firmación de la fe en la verdad, para que
te alabemos y glonflquemos por tu HIJO
Jesucnsto, por mediO del cual honor y
gloria a ti, Padre y al HIJO con el Espín
tu Santo en tu santa IgleSia, ahora y por
los Siglos de los Siglos. Amén»

Que el obiSpo dé gracias como indi
camos antenormente. No es precIso
que diga las mismas palabras que he
mos diCho, como SI se esforzase en
deCirlas de memona en su acción de
gracias a DIOS, Sino que cada uno rece
según su capacidad. SI hay alguno ca
paz de rezar más largamente y deCir
una plegana solemne, está bien. Pero
SI algUien, cuando reza, dice una ora
ción mesurada, que no se le Impida,
con tal que diga una plegana de una
sana ortodOXia

Hlpollto de Roma La tradlclon aposto/lca, 4 y 9,
el la primera parte en Textos eUC8nstlcos pnmltl
vos. 117-118

del bautismo (Hch 2, 38). Pero de una manera
más amplia Jesús dio a los doce y a la comunidad
eclesial el poder de perdonar los pecados y de
excluir a los pecadores Gn 20, 22-23; Mt 16, 18
19 Y 18, 15-18). Pablo exige la exclusión del in
cestuoso de Corinto (1 Cor 5). ¿Pueden perdo
narse todos los pecados? Algunos textos poco
claros recibirán según los casos interpretaciones
diferentes: Mt 12, 31-32; 1 Jn 5, 16-17; Heb 6,
4-6; 10, 26-31.

En el siglo 11, la Didaché (4, 14 Y 14, 1) invita
a los cristianos a «confesar sus pecados» antes de
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la plegaria y de la eucaristía. Se trata de faltas de
la vida ordinaria, tal como lo indicaba ya la carta
de Santiago (5, 6). El bautizado no debería ya
pecar gravemente. Sin embargo ... En el siglo 11 se @
admite generalmente, con alguna reticencia, que
es posible la reconciliación por los pecados gra-
ves (apostasía, asesinato, adulterio), solamente
una vez, por asimilación con el bautismo que
renueva la penitencia... Fue primero ésta la opi-
nión de Tertuliano que cambió luego de parecer. @
Para él, el adulterio era un pecado irremisible. La
persecución de Decio en el 250 engendró un con
flicto a propósito de la reconciliación de los



@
EL CRISTIANO YA NO DEBERlA PECAR MAS...

Para la presentaclon, vease el recuadro n 1 Hermas dIaloga con el "pastor», es
decIr con el angel de la pemtenc/8

UNA PRUEBA PENOSA

En el sIgUIente pasaje, Tertuliano admIte la posIbIlIdad de la pemtencla para los
pecados graves, una vez en la VIda Algo mas tarde, entro en una secta y penso que
algunos pecados, como el adulteno, no podlan ser perdonados

Hermas He oldo deCIr a algunos
doctores que no hay mas penitencia
que la que hicimos el dla en que baJa
mos al agua del bautismo y en la que
recibimos el perdon de nuestros peca
dos antenores

Pastor Lo olste bien, aSI es El que
obtuvo la remlSlon de los pecados en el
bautismo ya no debena pecar, sino VIVir
en la pureza / / Pero el Señor, que
conoce los corazones y que lo sabe
todo de antemano, prevIo la debilidad
de los hombres y la gran malicia del

Esta segunda y unlca penitencia, da
do que es limitada, tiene que constitUir
una prueba penosa No consiste sola
mente en diSposIciones Intenores, sino
que tiene que traducirse en un acto
Este acto / / es la confeslon por la que
confesamos nuestro pecado a DIos / /
Es la dlsclplna que Impone al pecador
que se prosterne y se humille y le pres
cnbe un modo de Vida de tal naturaleza
que le atraiga el perdon En lo que con
cierne al vestido y a la comida esta
disciplina eXige que el pecador duerma
en un saco y sobre ceniza, que se vista

demonio / / En su gran mlsencordla,
el Señor tuvo piedad de su cnatura e
instituyo esta penitencia y me dio poder
sobre esta penitencia ASI, pues, te de
claro que SI despues de esta llamada
Importante y solemne, alguno cae en el
pecado tentado por el demonio este
puede hacer penitencia una vez Pero
SI peca de nuevo y se arrepiente la
penitencia de nada le servlra a ese pe
cador, le costara VIVir

Hermas El pastor 31 1 6

de Jirones de color oscuro, que abando
ne su alma al dolor, que enmiende sus
pecados pasados con un trato severo
/ / La penitencia refuerza normalmen
te sus pleganas con ayunos, se lamen
ta, llora, gnta dla y noche al Señor, su
DIOS, se humilla a los pies de los sacer
dotes se arrodilla ante los serVidores
de DIOS, recomienda a todos sus her
manos que se unan a sus suplicas

Tertuliano De poemtenlla Citado en Vogel Le
pecheur et la pemtence dans I Egllse anClenne
Cerl Pans 1966 77 78

El buen pastor Cr pta de Luclna
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Orante
Catacumba de Pnsclla

apóstatas. Los Indulgentes se oponían a los In

transigentes en Cartago y en Roma. Hubo CIsmas
y se constituyeron comunidades disidentes. El
desarrollo concreto de la penitenCIa no es muy
bien conocido a lo largo de los tres primeros
siglos.

5. ALGUNOS OTROS ASPECTOS
DE LA PLEGARIA

YDE LA LITURGIA

Algunos autOres hablan de una oración que se
va escalonando a lo largo de la Jornada. Al ama
necer, se invita al cristiano a que rece mirando
hacia oriente «de donde viene la luz verdadera»;
reza luego a las nueve, a mediodía, a las tres de la
tarde, al ponerse el sol cuando se bendice la lám
para. El cristiano reza generalmente de pIe, con
los brazos levantados y las palmas abIertas. Es la
actitud del orante. No se juntan las manos para
rezar.

La oracion marca las grandes etapas de la vi
da, desde el nacimiento hasta la muerte. Esto no
significa necesanamente que haya un rito especial
para cada una de estas etapas. Por ejemplo, no
parece que haya un rito cristIano del matrimonio
en los primeros siglos.

«Los cristianos se casan como todo el mun
do», dice la carta a Diogneto. Los cristianos dan
un sentido nuevo al matnmonio de todo el mun
do. Conservan las costumbres tradicionales re
chazando o modificando lo que pudiera parecer
pagano. Condenan ciertas costumbres de la épo
ca como el aborto o la exposición de niños. Los
textos de Pablo (Ef 5) ofrecen a los esposos una
espiritualtdad matrimonIal. La indIsolubilidad
del matrimonIo se presenta como una novedad
cristiana. Lo que es esencial a los esposos cristia
nos es que compartan la misma fe. Parece ser que
hubo muy pronto una oración por los esposos,
pero no constituía un rito matrimonIal propia
mente hablando.

Los responsables de las comunidades eran in-

EL MATRIMONIO CRISTIANO SEGUN TERTULIANO

Tertuliano escnbe a su esposa para indIcarle lo que habrá de hacer cuando el
muera Despues de pedlfle que no se vuelva a casar, acepta Sin embargo que lo
haga SI su nuevo esposo es cflstlano Pasa luego a hablar de lo que es el
matnmonto de los cnstlanos Algunos han Visto en este texto el indiCIO de una
ceremonta re"glosa del matnmonto ya en el sIglo 11 Hoy la mayor parte de los
autores pIensan que TertulIano qUIere declf sImplemente, refméndose a san
Pablo, que la fe transforma el matnmontO de los cnstlanos

~Donde encontraré la fuerza para
describir satlsfactonamente la dicha del
matnmonlo que la IgleSia ofrece, que la
ofrenda confirma, que la bendición se
lla? Los angeles lo proclaman, el Padre
celestial lo ratIfica / I
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¡Qué pareja la de dos cnstlanos, Uni
dos por una sola esperanza, un solo
deseo, una sola disciplina, un mismo
servicial Los dos son hiJOS de un mismo
padre y servidores de un mismo maes
tro, nada les separa ni en el esplrltu ni

en la carne; al contrano, son realmente
dos en una sola carne Donde la carne
es una, uno es tamblen el esplrltu Jun
tos rezan, Juntos se postra~, Juntos ob
servan el ayuno, se Instruyen mutua
mente, se animan mutuamente, se ex
hortan mutuamente Los dos son Igua
les en la IgleSia de DIOS, Iguales en el
banquete de DIOS, Iguales en las prue
bas, en las persecuciones, en los con
suelos / /

Tertuliano Ad uxorem 11 8 6-8



vitados a visitar a los enfermos y a ungirles con
aceite consagrado. Parece ser que también era ab
sorbido este aceite como remedio con esperanzas
de curación.

Como todos sus contemporáneos, los cristia
nos veneran a sus muertos. Entre ellos, los márti
res ocupan un lugar privilegiado. Sobre su sepul
cro se celebra el aniversario de su muerte consi
derada como su nacimiento. Los cristianos fue
ron sepultados primero entre los demás difunto~.

A partir .del siglo III, adqui~ie:on sus propi~s
cementenos como otras aSOClaCiOnes corporatI
vas. En Roma eran las catacumbas.

Arte cristiano

Estos cementerios dieron origen a un arte
cristiano: representaciones de escenas evangélicas
y bíblicas, símbolos cristianos como el ancla, el
pez (las letras de la palabra griega lchthys, pez,
corresponden a las iniciales de «Jesucristo, hijo
de Dios, salvador»: 1esous Chnstos, theou UlÓS,
soter). Las más antiguas inscripciones cristianas
funerarias datan de finales del siglo II o comien-
Z?S del III, por ejemplo la inscripción de Aber- @
CIO.

11. LA INSTITUCION DE LOS MINISTERIOS

Los mInIsterios tardaron varios 5iglos en
fijarse. La evolución es muchas veces oscura. Los
términos utilizados son muy variados y un mis
mo término no siempre tiene el mismo significa
do según los lugares y la época. En todo caso, en
el Nuevo Testamento es imposible encontrar to
da la organización de nuestra iglesia actual.

1. LA COMUNIDAD PALESTINA

La comunidad primitiva tiene una doble or
ganización. El grupo de los doce que se remonta a
la v¡da terrena de Jesús (Mc 3, 16-19) Y que se
completó tras la muerte de Judas (Hch 1, 15-26)
dirige la comunidad palestina de lengua hebrea
(aramea). El grupo de los siete, animado por Es
teban (Hch 6, 1-6), dirige la comunidad procedenre

de los ambientes judea-helenistas, de lengua grie
ga.

2. LA SALIDA AMISIONAR

La persecución que siguió al martirio de Este
ban motivó la dispersión de los helenistas, que se
hicieron misioneros. A partir de ahí nacen orga
nizaciones diversas según el origen de las comu
nidades.

La comunidad de Jerusalén y las otras que
procedían del judaísmo se estructuran según
el modelo de las comunidades judías. Al frente de
ellas está un colegio de ancianos o presbíteros
(del griego presbyteros, más viejo). En Jerusalén,
Santiago está al frente del colegIO de ancIanos.
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Los doce fundan varias comunidades de este gé
nero.

A partir de Antioquía nace una iglesia misio
nera con una doble organización:

- unos misioneros itinerantes (evocados en
1 Cor 12, 28) ejercen un ministerio carismático
que ocupa, al parecer, toda su vida. Se trata de los
apóstoles, que no pertenecen necesariamente al
grupo de los doce, por ejemplo Pablo y Bernabé.
Responsables de la evangelización, se desplazan
sin ce~ar. Vienen luego los profetas, que comen
tan b palabra de Dios en las asambleas, y final
mente los doctores, una especie de rabinos cris
tianos, especialistas de la Escritura;

- a lo largo de sus peregrinaciones, los misio-

neros fundan algunas comunidades locales po
niendo al frente de las mismas a ciertos responsa
bies: son los epíscopos (inspectores o vigilantes)
y los diáconos (ministros o servidores) (Flp 1, 1).
El autor de la carta a Tito da igualmente a los
epíscopos el título de presbíteros (Tit 1, 6-9).
Estos responsables locales debep ser buenos pa
dres de familia (Tit; 1 Tim 3, 1-13). Predican,
bautizan, pre~iden la eucaristía. Todos los minis
tros son instituidos por la imposición de manos,
acompañada de la oración y del ayuno (Hch 6,6;
13, 3; 1 Tim 5, 22). No todo está claro en el
N uevo Testamento. Por otra parte, aparecen
otras categorías de ministro~ como en Ef 4, 11:
apóstoles, profetas, evangelistas, pastores, docto
res ...

LOS MINISTERIOS A FINALES DEL SIGLO I

Véase la presentación del texto 6. Clemente recuerda a los COrintios el origen de
los minIsteriOS en la IgleSIa para reprocharles el haber destitUIdo Sin razón a sus
propIOS minIstros El vocabulariO no parece estar fijado todavía. Clemente emplea
indiferentemente presbítero y obISpo.

Los apóstoles nos predicaron el
evangelio de parte de nuestro Señor
Jesucristo Jesucristo fue enViado de
DIOS, y los apóstoles de parte de Cristo.
una y otra cosa, por ende, sucedieron
ordenadamente por voluntad de Dios.
Así, pues, habiendo los apóstoles recI
bido los mandatos y plenamente ase
gurados por la resurreCCión del Señor
Jesucristo y confirmados en la fe por la
palabra de DIOS, salieron llenos de la
certidumbre que les Infundió el Espíritu
Santo a dar la alegre notiCia de que el
reino de Dios estaba para llegar.

y así, según pregonaban por lugares
y Ciudades la bueva nueva y bautizaban
a los que obedecían al designio de
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Dios, Iban estableCiendo a los que
creían eran pnmlclas de ellos -después
de probarlos por el Espírltu- por inspec
tores y ministros de los que hablan de
creer 1.. .1.

También nuestros apóstoles tuvieron
conOCimiento, por inSpiraCión de nues
tro Señor Jesucnsto, que habría con
tienda por este nombre y dignidad del
episcopado. Por esta causa, pues, co
mo tuvieran perfecto conOCimiento de
lo por venir, estableCieron a los susodi
chos y juntamente ImpUSieron para
adelante la norma de que, en munendo
éstos, otros que fueran varones apro
bados les sucedieran en el mlnisteno

Ahora, pues, a hombres estableCidos

por los apóstoles, o postenormente por
otros eXimiOS varones con consenti
miento de la IgleSia entera, hombres
que han servido Irreprochablemente al
rebaño de Cnsto con espíritu de humil
dad, pacífica y deSinteresadamente,
atestiguados, otrosí, durante mucho
tiempo por todos; a tales hombres, os
deCimos, no creemos que se les pueda
expulsar Justamente de su ministerio. Y
así cometeremos un pecado nada pe
queño si deponemos de su puesto de
obispos a qUienes intachable y rE3liglo
samente han ofreCido sus dones.

Felices los presbíteros que nos han
precedido en el viaje a la eternidad l . .1,
pues no tienen ya que temer que nadie
les eche del lugar que ocupan 1.. .1.

Clemente de Roma, Carta a los COrintIOS, 42 y
44, en Padres aposto/lcos EditOrial Catollca Ma
drid 1950, 216-218



@
@

3. LA EVOLUCION DE LOS
SIGLOS II YIII

El vocabulario del Nuevo Testamento se re
pite con ciertas fluctuaciones en los autores de
finales del siglo 1 y comienzos del II (Clemente
de Roma y la Dldaché): las comunidades tienen
epíscopos, presbíteros y diáconos. Del colegio de
presbíteros-epí<;copos se va destacando poco a
poco un presidente que pronto se quedará con el
nombre de epíscopo y se distinguirá claramente
del colegio de presbíteros. El diácono, ministro
subalterno, está vinculado a la persona del epís
copo. Quedan situados así los tres grados del
ministerio que conocemos: obispo, sacerdote y
diácono. Ignacio de Antioquía es el primer testi
go de esta distinción en sus cartas ... Se habla en
tonces de «episcopado monárquico», quedando
claramente el obispo alIado de los sacerdotes.

Los ministros itinerantes fueron desapare
ciendo poco a poco. Los apóstoles (sucesores de
los doce) se hacen sedentarios y se confunden
con los obispos que, desde entonces, aparecen
todos ellos como sucesores de los apóstoles.

Exi'iten igualmente otros ministerios conside
rados como inferiore'i. Varían según las iglesias y
las épocas. Hacia e! 250, el obispo de Roma pre
senta a su iglesia: «Hay 46 sacerdotes, 7 diáco
nos, 7 subdiáconos, 42 acólitos, 52 exorcistas,
lectores y porteros (ostiarios), más de 1.500 viu
das y pobres a los que alimentan la gracia y e!
amor de! Señor l .. .!» (Eusebio, Hlstorza eclesIás
tica> VI, 43, 11).

Al principio, sólo e! obispo preside la eucaris
tía, predica, bautiza, reconcilia a los penitentes.
Los sacerdotes no hacen más que asistir al obis
po. Cuando aumenta e! número de cristianos, las
sedes episcopales se multiplican en ciertas regio
nes como Africa. Pero en las grandes ciudades
como Roma y Alejandría se crean varios lugares
de culto que atienden algunos sacerdotes, que de
este modo adquieren una responsabilidad espe
cial.

El clero y e! pueblo intervienen de diversas
maneras en la elección de los ministros. El rito
esencial de la ordenaCIón es la imposición de ma
nos. Los obispos imponen las manos para la or
denaCIón de un obispo. El obi'ipo y los sacerdo-

Lampara con el mono
grama de Cristo pro
cedente de Cartago

@ MINISTROS ITINERANTES
Y MINISTROS DE LAS COMUNIDADES LOCALES

Los apóstoles, los profetas y los maestros de los que se habla en este pasaje han
de ser entendIdos segun el sentIdo de 1 Cor 12, 28s. Este texto podría estar muy
próxImo al período apostólICO.

Respecto a los apóstoles y profetas,
obrad conforme a la doctrina del evan
gelio. Ahora bien, todo apostol que ven
ga a vosotros sea reCibido como el Se
ñor. Sm embargo, no se detendrá más
de un solo día. SI hubiere neceSidad,
otro más. Mas SI se queda tres días, es
un falso profeta 1.. I

Todo profeta verdadero que qUiere
morar entre vosotros «es digno de su
sustento" (Mt 10. 10). Igualmente, el
maestro auténtiCO merece también,
«como el trabajador, su sustento" l. I

Elegías, pues, Inspectores y minis
tros dignos del Señor, que sean hom-

bres mansos, deSinteresados, verda
deros y probados, porque también ellos
os administran el ministeriO de los pro
fetas y maestros No los despreclels,
pues, porque ellos son los honrados
entre vosotros, Juntamente con los pro
fetas.

Oidaehe XI 3-5. Xiii. 1-2 xv. en Padres aposlo
lieos, 89-92



LOS TRES GRADOS DEL MINISTERIO

Ignacio, responsable de la IglesIa de AntlOqUla, llevado a Roma (110?) para
sufnr allí el martmo, escnbe a muchas IglesIas del ASIa Menor para renconfortarles
y exhortarles a la fIdelIdadya la unidad AtestIgua de modo claro la eXIstencIa de un
tnple mlnlsteno JerarqUIzado, dlstmgUlendo claramente al obIspo de los presbíte
ros y dlaconos Se podría traducIr por ObISPOS, sacerdotes y diaconas tal como los
entendemos hoy; sm embargo, el vocabulano todavla es confuso en san Ireneo al
fmal del sIglo 11

Seguid todos al ObiSPO, como Jesu
Cristo al Padre y al colegio de ancianos
como a los apóstoles; en cuanto a los
diáconos, reverenciad los como al man
damiento de DIOS. Que nadie, sin con
tar con el ObiSPO, haga nada de cuanto
atañe a la Iglesia Sólo aquella eucaris
tía ha de tenerse por valida que se cele-

bre por el obispo o por qUien de él tenga
autOrizaCión

Dondequiera apareciere el ObiSPO,
allí esta la muchedumbre, al modo que
dondequiera estuviere Jesucristo, allí
está la Iglesia universal Sin contar con
el ObiSPO, no es líCito bautizar ni cele
brar la eUCarlstla, Sino, más bien, aque-

110 que el aprobare, eso es también lo
agradable a DIOS, a fin de que cuanto
hiciereis sea seguro y válido.

IgnaCIO de AntloqUla Carta a los esmlrmotas
VIII, en Padres aposta/leos, 493

Ahora que, por vuestra parte, todos
habéis de respetar también a los diáco
nos como a Jesucristo Lo mismo digo
del ObiSPO, que es la figura del Padre, y
de los ancianos que representan el se
nado de DIOS y la alianza o colegiO de
los apóstoles QUitados estos, no hay
nombre de IgleSia

IgnaCIO de AntloqUla Carta a los trabanos 111 1
en Ibld 468 s

tes imponen las manos para ordenar a otros sa
cerdotes. Sólo el obispo impone las manos para
ordenar a un diácono. A los demás mInIstros co
mo el lector, se les entrega sólo el objeto que
sirve a su ministerio: el libro ...

Ministros y sacerdocio

En los escritos del Nuevo Testamento, los
ministros de las comunidades ponen el acento en
el anuncio del evangelio (1 Cor 1, 17) incluso
cuando presiden la oración, celebran la fracción
del pan y administran los asuntos ordinarios. No
se les compara con los sacerdotes del judaísmo o
del paganismo. Todo el pueblo cristiano es sacer
dotal (1 Pe 2,9). Jesús es nuestro sumo sacerdote
definitivo. Sin embargo, poco a poco, bajo la in
fluencia de la lectura del Antiguo Testamento y
también por comparación con las otras religio
nes, el acento recaerá, para los ministros cristia
nos, en su función litúrgica comparable a la de
otros cultos. Así, a comienzos del siglo 111, Hi-
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pólito utiliza un lenguaje ~acerdotal para hablar
de los responsables cristiano~. Esto explica la am
biguedad de la palabra «presbítero», que sIgnifica
etimológicamente «anciano», pero que de hecho
es el «encargado de una función sagrada en el
culto».

Algunos obispos, como Cipriano, escogieron @
el celibato, pero éste no era obligatorio para los
ministros de la iglesia.

4. LOS MINISTERIOS FEMENINOS

En el Nuevo Testamento, varias mujeres si
guieron a Jesús (Lc 8, 1-3) Y participaron luego
en el anuncio del evangelio y en la profecía (Rom
16, 1-3; Flp 4, 2-3; 1 Cor 11, 4-5; Hch 21, 9).
Pero es difícil encontrar paralelos exactos con los
ministerios masculinos. Las reticencias con el pa
pel activo de las mujeres en las asambleas son
importantes (1 Cor 14, 34s; 1 Tim 2, 11-14).
Aparece un «orden de viudas» en las comunida-



des (1 Tim 5, 3-16): se consagran a la oración y a
diversos servicios entre las mujeres, como la visi
ta a las enfermas.

Las diaconisas están atestiguadas de manera
clara en Siria en el siglo 111. Son el equivalente a
los diáconos en el ministerio con las mujeres y

reciben la imposición de las manos. En cuanto a
las vírgenes, que constituyen a menudo un gru
po distinto en la comunidad, no se puede hablar a
propósito de ellas de un ministerio en sentido
estricto, pero aparece cierta convergencia entre el
papel de las viudas, de las diaconisas y de las
vírgenes.

LAS DIACONISAS EN EL SIGLO 111 EN SIRIA

Establecidos para ti, oh ObiSPO, tra
baJadores de Justicia como aUXIliares
que puedan colaborar contigo con vis
tas a la salvación. A quienes te agraden
de entre todo el pueblo, los escogerás y
los establecerás como diáconos, un
hombre para la ejecución de las mu
chas cosas que son necesanas, y una
mujer para el servicIo de las mujeres.
Porque hay casas a las que no puedes

enviar a un diácono entre las mUJeres,
por causa de los paganos, pero puedes
enviar a una diaconisa. Y también por
que en otras muchas cosas es necesa
no el ofiCIO de una mUjer diácono. En
pnmer lugar, cuando las mUjeres bajan
al agua, tienen que ser ungidas con el
óleo de la unción por una diaconisa/o ./
Pero que sea un hombre el que pronun
cie sobre ellas los nombres de la InVO-

caclón de la diVinidad en el agua. Y
cuando la bautizada salga del agua,
que la acoJa la diaCOnisa y que ella le
diga y le enseñe cómo debe ser conser
vado el sello del bautismo totalmente
Intacto en la pureza de la santidad

Dldasca!la de los apostoles
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111. FERMENTOS DE DIVISION
y VINCULaS ENTRE LAS IGLESIAS

®
@
@
@

1. LA IGLESIA EXTENDIDA
EN TODO EL UNIVERSO

De los textos de AberclO, de Ongenes y de
Ireneo se desprende un rasgo comUl1 Desde fma
les del SIglo 11, los cnstlanos tlenen conCIenCla de
que la umversalIJad de la IglesIa es una realIdad
concreta. hay cnstlanos por todos los nncones
del mundo, es deClr, esencIalmente en ellmpeno
romano Es en onente (ASIa menor, Sma, Pales
tma) donde es mayor la densIdad de los cnstla
nos, mcluso fuera de las cmdades En el momen
to de la ultlma persecuclOn, CIertas locahdades
teman una mayona cnstlana

En OCCIdente, la evangehzaclOl1 progresa de
manera deSIgual La densIdad de los cnstlanos es
Importante en Itaha central, en el SUr de España,

Afnca (el eqUivalente al Magreb actual), los cns
tlanos son menos numerosos en IlInco (Yugosla
VIa actual), en ItalIa del norte y en GalIa En esta
ultlma reglOn, a excepClon de Lyon y algunos
otros lugares, las pnnClpales IglesIas fueron fun
dadas a mitad del SIglo 111 (Toulouse, Pans,
Relms, Trevens )

Mas alla de las fronteras dellmpeno romano,
el remo de Edesa (hoy Urfa, en TurqUia) se con
VlrtlO por el año 200 En el lmpeno persa, los
cnstlanos son numerosos en la Alta Mesopota
mla A lo largo de sus campaña~ contra Antlo
qUia, el rey Sapor I (240-272) deporto a vanos
cnstlanos con sus obISpos al mtenor de su lmpe
no Pronto fueron persegUidos Armema se hIZO
cnstlana haCIa el ano 300 (Gregono el Humma
dar y el rey Tmdates)

® LA IGLESIA EXTENDIDA HASTA LOS EXTREMOS DEL ORBE

A traves de un lenguaje poetlco, comprensIble para los creyentes el autor de
este epItafIo proclama su fe en Jesus, en la IgleSIa y en la eucanstla AtestIgua ya la
«catolIcIdad» (universalIdad) de la IgleSIa El pez (Ichtys) SImbolIza a Cnsto, como
se ha dIcho

Me llamo Aberclo Soy dlsclpulo de
un santo pastor que apacienta sus re
banas de ovejas en la montaña y en el
llano que tiene grandes oJos cuya mira
da lo abarca todo El es qUien me ha
ensenado las escrituras dignas de fe El
es qUien me envIo a Roma a contem
plar la majestad soberana y ver a una
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reina con vestiduras y calzado de oro
VI alll a un pueblo marcado con un signo
radiante VI tamblen la llanura de Siria y
todas las Ciudades Nlslbe a la otra par
te del Eufrates Por todas partes me
encontre con Cristianos Por todas par
tes la fe fue mi gUia Por todas partes
ella me SlrvlO en alimento un pez Orlgl-

nal muy grande muy puro, pescado
por una virgen santa Se lo daba sin
cesar a comer a sus amigos posee un
VinO deliCIOSO que da a beber con el
pan He hecho eSCribir todo esto yo
Aberclo a la edad de 72 anos Que el
hermano que lo comprenda rece por
Aberclo / /

Inscnpclon funerana de Aberclo obiSpo de Hle
rapolls de Fngla a fmales del Siglo 11 en A Ham
man Pneres des premlers chrellens Pans 1971



2. LA IGLESIA AMENAZADA
POR FERMENTOS DE DIVISION

Esta iglesia que es la misma a través del mun
do está sin embargo periódicamente amenazada
en su unidad. Se trata de conflictos a propósito
de costumbres litúrgicas, o también a propósito
de la reconciliación de los apóstatas en el mo
mento de la persecución, sin olvidar las rivalida
des entre las personas por el cargo episcopal.

Pero todavía hay algo más grave. A lo largo
del siglo 11, el mensaje cristiano tiene que enfren
tarse, dentro mismo de la iglesia, con un montón
de doctrinas que dan origen a grupos rIvales. ¿Si
guen siendo éstos todavía iglesia? ¿Cuál es la regla
de la verdadera fe ? Tales son los problemas de
una iglesia que parece estar a punto de explotar. Aquí
tendremos que limitarnos a algunos ejemplos.

Los judea-cristianos quieren conservar a toda
costa sus particularismos rituales y teológicos.
Siguen fieles a la circuncisión y a las prohibicio
nes alimenticias. Preocupados de preservar el
monoteísmo bíblico, no ven en Jesús más que un
hombre adoptado por Dios el día de su bautis
mo. Replegados sobre sí mismos, son pronto
considerados como herejes por las demás comu
nidades.

El pulular de grupos y de sectas

Algunos cristianos marcados por el dualismo
griego que opone la materia al espíritu (el cuerpo
y el alma) y obsesionados por el problema del
mal reinterpretan radicalmente el Antiguo y el
Nuevo Testamento. Niegan la encarnación y
apelan a un conocimiento (gnosls) misteriosa
mente transmitido en pequeños grupos. Este co
nocimiento es el que aporta la salvación. Estas
gnosis asocian ciertos elementos procedentes del
cristianismo, del judaísmo, del helenismo y hasta
de las religiones iranias. Los autores cristianos las
consideraron como herejías cristianas, pero los
historiadores se preguntan si no se las tendrán
que ver más bien con religiones extrañas que asu
mieron algunos elementos cristianos.

Marción, de quien nos habla Ireneo, elimina @
de la biblia todo lo que evoca al Dios creador y la
encarnación, ya que la materia y el cuerpo son
malos. Otros autores se lanzan a especulaciones
complicadas.

Manes (216-277), natural de Mesopotamia,
profesa un dualismo absoluto que asocia ciertas
ideas iranias y el cristianismo. La historia del
mundo es un gigantesco combate entre el dios del

@ EL EVANGELIO ANUNCIADO A TODAS
LAS CATEGORIAS SOCIALES

Orígenes, natural de Alejandría, vIajó mucho por ellmpeno y por todo el onente.
El mIsmo anuncIó el evangelIO y presentó en Los primeros prinCipiOS el manual
más antIguo de teología dogmátIca (pnmera mitad del SIglo 111).

SI conSideramos los progresos in

mensos del evangelio en unos pocos
años, a pesar de la persecución y los
SUpliCIOS, la muerte y la confiscaCión de

bienes, a pesar del pequeño número de
predicadores, la palabra ha Sido anun
Ciada por toda la tierra Griegos y bár
baros, sabiOS e Iletrados, se han adherl-

do a la religión de Jesus No podemos
dudar de que esto supera las fuerzas
del hombre, ya que Jesús enseñó con
toda la autOridad y la persuasión nece
sarias para que la palabra se Imponga

Ongenes, Los primeros prmclplOs IV 1 2
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LA IGLESIA AMENAZADA EN SU UNIDAD
POR LA DOCTRINA DE MARCION

El pulular de doctrmas, de grupos y de sectas es una amenaza para el mensaje
Cristiano y para la IgleSia universal ¡renea qUiere por eso desenmascarar las
pseudo-revelaciones que pretenden algunos líderes carismáticos Entre ellos,
Marclón es uno de los mas conocidos Su doctrma tiene la ventaja de la senCillez y
del rigor, lo cual la hace más peligrosa DlstmgUlendo al DIos del Antiguo Testa
mento, creador y malo, del DIos del amor revelado por Jesús, negándole a Jesús
una verdadera naturaleza humana, Marclón se opone a la salvaCIón del hombre
entero

Marclon, natural del Ponto, desarro
lló su escuela blasfemando sin ver
guenza contra el DIOS anunciado por la
ley y los profetas Según el, ese DIOS es
un ser malévolo, amigo de las guerras,
Inconstante en sus resolUCiones y que
se contradice a sí mismo En cuanto a
Jesus, enViado por el Padre que está
por encima del DIOS autor del mundo,
VinO a Judea en tiempos del goberna
dor Ponclo Pllato, procurador de Tlbeno
Cesar, se manifestó baJO la forma de un
hombre a los habitantes de Judea, abo-

lIendo a los profetas, la ley y todas las
obras del DIos que habla hecho el mun
do y a qUien Marclón llama también el
«Cosmocrátor» Ademas de esto, Mar
clón mutila el evangelio segun Lucas,
eliminando de él todo lo que es relatiVO
al nacimiento del Señor, recortando
también gran numero de pasajes de las
enseñanzas del Señor, precisamente
aquellos en donde él confiesa de la ma
nera más clara que el creador del mun
do es su padre De esta manera, Mar
clan ha hecho creer a sus discípulos

que él es más digno de fe que los apos
toles que transmitieron el evangelio,
siendo así que él pone en sus manos,
no ya el evangelio, sino una simple par
tlcula de ese evangelio Mutila Incluso
las cartas del apóstol Pablo, suprrmren
do todos los textos en los que el apostol
afirma de manera manifiesta que el
DIos que hizo al mundo es el Padre de
nuestro señor Jesucrrsto, aSI como to
dos los pasajes en donde el apostol
hace mención de las profecías que
anuncian la venida del Señor

Según Marclón, no habra salvaclon
mas que para las almas solamente, al
menos para aquellas que hayan apren
dido su enseñanza, en cuanto al cuer
po, por haber salido de la tierra, no pue
de participar de la salvaclon

Irenea Adversus haereses I 27 2 3

El buen pastor Museo
Klrchen (DACL)

bien o de la luz y el dios del malo de las timeblas.
Los hombres son partículas de luz encerradas en
la materia mala. Estas partículas de luz tienen que
reincorporarse al reino del bien después de nu
merosas purificaciones o reencarnaciones. Jesús
indica el camino. Manes es su apóstol, el nuevo
paráclito.

Estas doctrinas alcanzan éxito porque quie
ren responder a las profundas angustias del hom
bre. Hay una auténtIca húsqueda religiosa en al
gunos gnósticos. Los que nos hablan de ellos son
a menudo quienes les combaten: es fácil que se
dejen llevar de su enemistad y que practiquen
CIerta amalgama de ideas movidos por rumores
incontrolados. Pero ¿pueden las igleslas aceptar
sin riesgos esta multiplicidad de ideas en que los
cristianos pueden acabar hundiéndose?

/0

3. LA REGLA DE FE

Ireneo, obISpo de Lyon a finales del siglo II,
en su obra Contra las herejías describe algunas
doctrinas que considera aberrantes. IndIca a con
tinuación dónde se encuentra la verdadera Iglesia
y por tanto la verdadera doctrina. Los cristIanos
tienen que referirse a la tradiCIón de los -apóstoles
y ésta nos llega en las iglesias en donde podemos
remontarnos a los apóstoles a través de la suce
sión de los obISpos o presbíteros. Por eso, Ireneo
se preocupa de enumerar a los obispos que se
fueron sucediendo en Roma desde Pedro y Pa
blo. En las iglesias de Esmlrna y Efeso, la serie de
obispos permite igualmente remontarse a los
apóstoles. En una carta a un amIgo, Ireneo re
cuerda con emoción cómo escuchó en cierta oca
sión a Policarpo, obispo de Esmirna, hablándole



CARACTERISTICAS DE LA VERDADERA IGLESIA

@ La iglesia anuncia un mensaje idéntico en todo el mundo

Después de haber denunciado las falsas doctnnas, lreneo mdlca los rasgos
por los que se reconoce a la verdadera Iglesia

La iglesia transmite la tradicion de los apostoles
en la sucesión de los obispos

ASI, pues, habiendo recibido esta
predlcaclon y esta fe, la Iglesia, aunque
dispersa por el mundo entero, las guar
da con cUidado, como SI no habitara
mas que en una sola casa, cree en ellas
de una manera Identlca, como SI no
tuviera mas que una sola alma y un
mismo corazon, y las predica, las ense
ña y las transmite con una voz unanlme
como SI no poseyera mas que una sola
boca

SI las lenguas difieren a traves del
mundo, el contemdo de la tradlclon es
uno e Identlco Y ni las Iglesias estable-

La tradlclon de los apostoles, que se
ha manifestado en el mundo entero,
puede ser percibida en toda la Iglesia
por todos los que qUieren ver la verdad

cldas en Germanla tienen otra fe u otra
tradlClon ni las que estan entre los Ibe
ros o entre los celtas o las de oriente o
las de Egipto o las de Libia o las que
estan establecidas en el centro del
mundo (Roma) SinO que lo mismo que
el sol esa criatura de DIos es uno e
Identlco en el mundo entero tamblen
esta luz que es la predlcaclon de la
verdad brilla por todas partes e Ilumina
a todos los hombres que qUieren llegar
al conocimiento de la verdad (1 Tlm 2
4)

y podrlamos enumerar a los obispos
que fueron establecidos por los aposto
les en las Iglesias y a sus sucesores
hasta nosotros I lEilas querlan que

fueran absolutamente perfectas e Irre
prochables en todo aquellas personas
que dejaban como sucesores y a las
que transmltlan su propia mlslon de en
señar I I Pero como seria demasiado
largo en una obra como esta enumerar
las sucesiones de todas las Iglesias,
tomaremos solo a una de ellas, la Igle
sia mayor la mas antigua y conocida de
todos, establecida y fundada en Roma
por los dos glorias/simas apostoles Pe
dro y Pablo Demostrando que la tradl
clan que ella tiene de los apostoles y la
fe que ella anuncia a los hombres han
llegado hasta nosotros por sucesiones
de ObiSPOS, confundiremos a todos los
que por cualquier motivo que sea, o por
soberbia o por envidia, o por ceguera o
error doctrinal constituyen agrupacIo
nes Ilegitimas Porque con esta Iglesia,
en virtud de su origen mas excelente,
debe necesariamente estar de acuerdo
toda Iglesia, es decir los fieles de todo el
mundo, ya que en ella, para beneficIo
de todas las gentes, se ha conservado
siempre la tradlclon que viene de los
apostoles

Irenea Adversus haereses 111 3 1-2

de Juan que había VISto al Señor. Así, por medIo
de Pohcarpo, Ireneo puede remontarse tambIén a
Jesús.

Las Escrituras cristianas

Ireneo eXIge que no se tengan en cuenta para
nada las Escnturas transmItIdas fuera de la suce
sIón apostólica. Pero (, acaso resulta esto fácIl;'
Hasta pnnClplOS del SIglo 11, los cnstIano~ no
pusIeron el acento en algunas Escnturas que fue-

ran prop'a'> ~uyas Para ellos, como para 1m JU
dIOs, la escntura e'> lo que hoy llamamm el AntI
guo Te~tamento, la blbha, el hbro InspIrado. Pe
ro los cn'>tIanosleen la blbha de una manera dIfe
rente que 1m Judíos Ven en ella el hbro profétIco
que anunCIa la venIda de CrIsto Buscan en ella a
Jc'>U'> ma'> que la hl~tona del pueblo hebreo Esto
'>upone quc '>e '>abe ya algo sobre Jesús.

Para hablar de Jesus, se refIeren al testImomo
dc 1m apo'>tolc'> y de su entorno, testImomo que
c'> antc todo oral. Cuando lo'> apasto les estan
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ausentes o ya han falleCldo, se refIeren a sus escn
tos. Pero hay todo un montón de escntos que se
les atnbuye. Para dar autondad a un texto, se le
vmcula a un apóstol. Todos los pequeños grupos
tIenen su evangelIo, el de Tomas, el de SantIago,
el de Pablo, el de Pedro... Otros se mventan
evangelIos a su gusto, como MarClón y otros va
nos.

Ante esta prolIferaClón, las comunIdades bus
can unos cntenos para poder elegIr. Uno de ellos
es la apostohCldad, pues es smómmo de antIgue
dad, pero se conocen algunos falsarios. En lo
esencIal, la selección se fue haCIendo a lo largo
del sIglo II. Para Ireneo, hay cuatro evangelIos
unIversalmente reconoCldos, y nmguno más. Son
obra dIrecta o mdIrecta de uno de los cuatro
grandes apóstoles, como los demás lIbros reco
nOCldos por Ireneo: Mateo (evangelIo), Pedro
(cartas, evangelIo de Marcos), Pablo (cartas,
evangelIo de Lucas y Hechos), Juan (evangelIo,
ApocalIpsIs, cartas). Otro escnto de medIados
del sIglo II, el fragmento de Muraton (la persona
que lo descubnó en el sIglo XVIII), ofrece algu
nos datos muy SImIlares. A veces se duda de al-

gunos lIbros (ApocalIpsIs, Judas ... ). Por otra par
te, algunos se ven tentados a consIderar la Dlda
ché o El Pastor de Hermas como lIbros mspIra
dos. A fmales del siglo II, la IglesIa tIene ya cons
tItUIdo su canon (regla o norma) de las Escnturas
del Nuevo Testamento.

4. NACIMIENTO DE LA TEOLOGIA

En medIO de la prolIferaClón de doctnnas, los
responsables de las comunIdades se esfuerzan en
Ilummar a los cnstIanos sobre lo que es la verda
dera fe de la IglesIa. Comentan las escnturas re
conoCldas, mostrando cómo Cnsto es el cumplI
mIento de la revelacIón bíblIca. Lo expresan oral
mente en las homIlías de la celebraClón eucanstI
ca y en las catequesIs a los futuros bautIzados
Vanos de esos obISpos, de esos sacerdotes e m
cluso laICos se hacen escntores y dan ongen a la
pnmeras teologías.

Ignacio, obISpo de AntIOquía a pnnClpIOS del
SIglo II, se esfuerza, en las SIete cartas que se han

DE IRENEO A JESUS

Hacia el 19D, Irenea escnbe a su amigo Flonno que ha entrado a formar parte de
un grupo heretlco Le recuerda que, cuando eran ntños, los dos hablan escuchado
a Poltcarpo Este ultimo es el eslabon que, porJuan, unta a Ireneo y a su amigo con
Cnsto

Puedo Incluso decir el SitiO en que el
bienaventurado Pollcarpo dialogaba
sentado, aSI como sus salidas y ~us

entradas, la Indole de su vida y el as
pecto de su cuerpo, los discursos que
dlrlgla al pueblo, como descnbla sus
relaciones con Juan y con los demas
que hablan ViStO al Señor y como recor
daba las palabras de unos y otros, y que
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era lo que habla escuchado de ellos
acerca del Señor, de sus milagros y su
enseñanza, y como Policarpo, despues
de haberlo recibido de estos testigos
oculares de la vida del Verbo, todo lo
relataba en consonancia con las Escn
turas

y estas cosas, por la mlsencordla

que DIos tuvo para conmigo, tamblen
yo las escuchaba entonces diligente
mente y las anotaba, pero no en el pa
pel, sino en mi corazon, y, por la gracia
de DIOS, siempre las estoy rumiando
fielmente y puedo atestiguar delante de
DIos que, SI aquel bienaventurado y
apostolico presbltero hubiera escucha
do algo semejante a lo que tu dices,
habna lanzado un gnto, se habna tapo
nado los oldos I I

Eusebio de Cesarea Historia ecleslastlca V 20
6 7 Edltonal Catollca Madnd 1973 325-326
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conservado de él, por salvaguardar la umdad
doctnnal de las comumdades del ASia menor
Cuando algunos hablan de Jesus como de algmen
que hubiera tomado una apanenCla de hombre,
IgnacIO defiende con vehemenCla el reahsmo de
la encarnación: Jesús es verdaderamente un per
sonaJe hlstónco, un hombre verdadero. A ese Je
sús lo encuentran los cnstlanos en una comum
dad unida en la eucanstía: «No partlClpéls más
que de una sola eucanstla, ya que no hay más que
una sola carne de nuestro Señor Jesucnsto, y un
solo cahz para umrnos en su sangre 1.. 1, como
no hay más que un solo obispo I !».

Ireneo, del que ya hemos hablado como paCI
fIcador en la disputa sobre la fecha de la pascua y
como el adversano de las pseudo-revelacIOnes,
propone una teologla en sus obras Contra las
hereJlas y la Demostraczon de la predlcaczon apos
tolzca, que es una catequesIs blbhca. Ireneo orde
na todo su pensamiento teologlCo en torno al
tema de la «recapltulaclOn» sacado de la carta a
los efesIOs (Ef 1, 10) de Pablo La vida de la
humamdad es un lento progreso baJo la dlrecclOn
del Verbo de DIOs. Cuando el Verbo se encarna
en Jesús, recapitula todo el hombre y toda la
hlstona del umverso Siempre se recuerda su cé
lebre frase: «La glona de DIOS es el hombre VIVO
y la vida del hombre es la VlSlOn de DIOS»

Natural de AleJandna de Egipto, Orígenes
(185-253) consagra su vida a la enseñanza ya la
predicaCIón. El obispo le confla una escuela de
catequesIs que parece ser la pnmera del género.
Orígenes viaja mucho. En Cesarea de Palestma ~e

hace sacerdote y forma una gran blbhoteca cns
tlana. Muere como consecuencia de las torturas
sufndas durante la persecuclOn de DeclO. Onge
nes pasa su vida comentando y predICando la Es
cntura. Su mmensa obra desapareclO en gran par
te, debido a las acusacIOnes de here)la que contra
él se lanzaron dos SIglos mas tarde ... Para Onge
nes, Cnsto está presente en toda la Escntura. Los
personajes y los aconteCImientos del Antiguo
T estamento anuncian a Cnsto, los sacramentos y
la Iglesia. Lo mismo que el hombre esta com
puesto de un cuerpo, de un alma (pnnClplO vital)

y de un espmtu, segun la antropologla gnega, la
Escntura tiene tamblen tres sentidos: hteral (hls
tonca) moral y mlstlco (espmtual). Ongenes se
lanza aSI a una mterpretaclOn alegonca a vece~

desconcertante

Ya nos hemos encontrado con Tertuliano y
con algunas de sus fórmulas celebres .. «La san
gre de los mártires es semilla de cnstlanos», dICe
pensando en sí mismo, ya que fue el coraje de los
cnstlanos lo que le convlrtlO. Temperamento
vIOlento, pasó el fmal de su vida en un grupo
sectano y luchando contra la gran comumdad de
Cartago y de Roma. Su talento de polemista no
debe hacernos olVidar que es también un teologo.
Ofrece un vocabulano latino a la reflexlOn cns
tlana, utlhzando por pnmera vez, a propósito de
Dios, los térmmos de «tnmdad» y de «persona».

Cipriano (200-258), naCIdo pagano, encontro
en el cnstlamsmo una hberaClón moral. Sacerdo
te y luego obiSpo de Cartago, se VIO arrastrado
por la tormenta de la persecución de DeclO y
luego por la peste Tuvo algunos momentos de
relacIOnes tensas con el obiSpo de Roma; los dos
se opoman a propOSlto de la teologla del bautiS
mo: en Cartago volvían a bautizar a los herejes
arrepentidos; en Roma se consideraba su bautiS
mo como vahdo Clpnano acabo su vida con el
martina. Como pastor, toca en su obra los dife
rentes aspectos de la vida cnstlana: la oraClOn, la
hmosna, el vestido. En algunos de sus escntos
se esfuerza en salvaguardar la umdad de la Iglesia
despues de la persecuclOn. La umdad en la Iglesia
es el SIgno de un encuentro con el Cnsto auténti
ca; esta umdad descansa en la comumón de los
obiSpos entre SI. Clpnano evoca en su~ cartas a
una gran sene de personajes y de aconteClmlen
tos
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ORIGENES (185-253)

El buen samaritano (Lc 10, 30-37)

La escritura tiene siempre un sentido espiritual,
pero no siempre un sentido literal

Las murallas de Jericó se derrumba
ron ante el clamor de las trompetas
Jericó es la figura de este siglo, del que
vemos cómo su fuerza y sus bastiones
quedan destruidos por las trompetas de
los sacerdotes. Esta fuerza y estos bas
tiones eran el culto a los ídolos /.. ./.
Nuestro Señor Jesucristo, cuya venida
prefiguraba Josué, envía a sus apósto-

«Un hombre bajaba de Jerusalén a
Jericó". Se ve en este hombre a Adán y
al hombre en su verdadero destino que
cae después de haber desobedecido;
'Jerusalén' es el paraíso o la Jerusalén

les como sacerdotes portadores de
trompetas que resuenan, a saber del
evangelio 1.. ./ Y todas las máquinas de
la Idolatría y los dogmas de los filósofos
quedan destruidas en sus fundamen
tos.

Homllla sobre Josue. 7

celestial, y 'Jericó' es el mundo; los
'bandidos' representan a ~s fuerzas
hostiles, los demonios o esos falsos
doctores que vinieron antes de Cristo;
las 'llagas' son la desobediencia y el

pecado; el 'robo de los vestidos' repre
senta el despoJo de la Incorruptibilidad y
de la mmortálidad, así como de todas
las virtudes; el 'hombre abandonado
medio muerto' señala el estado actual
de nuestra naturaleza que se ha hecho
medio mortal (el alma, en efecto, es
mmortal); el 'sacerdote' es la ley; el 'le
vita', la profecía; el 'samaritano' es CriS
to que tomó carne en el seno de María;
la 'bestia de carga' es el cuerpo de CriS
to; el 'vino' es la palabra de su enseñan
za (que cura 'reprochando'); el 'aceite'
es la palabra de benevolencia con los
hombres y de misericordia compasiva;
la 'posada' es la Iglesia; el 'posadero'
representa a los apóstoles y sus suce
sores, los obiSpos y los doctores de la
iglesia / .. ./, el 'regreso del samaritano'
es la segunda manifestación de Cristo

Ongenes, HomlllassobreLucas, 11, 120 s textos
escogidos por H U van Balthasar Cerf, Pans
1960
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